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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

—Aguirre D., Humberto 
—Ahumada, Kermes 
-Alessandri, Fernando 
-Álvarez, Humberto 
-Amunátegui, Gregorio 
-Barros, Jaime 
-Barrueto, Edgardo 
—Bulnes, S., Francisco 
—Castro, Baltazar 
-Correa, Ulises 
-Corvalán, Luis 
-Faivovich, Angel 
-Gómez, Jonás 
-Jaramillo, Armando 

1—Larraín, Bernardo 
—Mauras, Juan L. • 
—Pablo, Tomás 
—Quinteros, Luis 
—Rodríguez, Aniceto 
—Tarud, Rafael 
—Tomic, Radomiro 
—Torres, Isauro 
—Vial, Carlos 
—Videla, Hernán 
—Von Mühlenbrock, 
—Julio 

—Wachholtz, Roberto 
—Zepeda, Hugo 

Concurió, además, el Ministro del Trabajo y 
Previsión Social. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro, y de Prosecretario, el señor Federico Wal-
¡ker Letelier. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.15, en pre-
sencia ele 11 señores Senadores. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA 

terias de que puede ocuparse el Congreso 
Nacional en la actual legislatura extra-
ordinaria el proyecto de ley que modifica 
el Decreto Ley N9 425, sobre Abusos de 
Publicidad. 

—Se manda archivarlo). 
Con el segundo retira las urgencias he-

chas presente para el despacho de los pro-
yectos de ley que modifica la ley N9 7.758, 
que creó el Colegio de Ingenieros Agró-
nomos, y el que reorganiza el Ministerio 
de Obras Públicas. 

—Quedan retiradas las urgencias y el 
documento se manda archivar. 

Oficios 

Uno de la Honorable Cámara de Dipu-
tados, en que comunica que ha tenido a 
bien prestar su aprobación al proyecto.de 
ley que autoriza a la Municipalidad de 
Santiago para transferir gratuitamente a 
la Sociedad Constructora de Estableci-
mientos Educacionales el inmueble que 
indica. (Véase en los Anexos, documento 
1) . 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
Uno del señor Ministro de Educación 

Pública con el que responde a una. peti-
ción formulada por el Honorable Senador 
señor Torres, relativa a creación de un 
Instituto Comercial en la ciudad de Valle-
nar. (Véase en los Anexos, documento 2) . 

—Queda a disposición de los señores 
Senadores. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.—Las si-
guientes son las.comunicaciones recibidas: 

Mensajes 

Dos de S. E. el Presidente de la Repú-
blica : 

Con el primero, incluye, entre las ma-

Informes 

Tres de la Comisión de Defensa Nacio-
nal, recaídos en los siguientes Mensajes 
de ascensos en las Fuerzas Armadas: 

1) A General de División en favor del 
General de Brigada don Carlos Hepp Du-
biau; 

2) A Coronel de Intendencia del Ejér-
cito en favor del Teniente Coronel de In-
tendencia don Jorge Barba Barrera, y 
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3) A Capitán de Navio Ingeniero a fa-
vor del Capitán de Fragata Ingeniero don 
Felipe Boledón Ripoll. 

—Quedan para tabla. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DIPUTADO 

DON OSCAR NARANJO JARA. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Tiene la palabra el Honorable señor Ta-
rad. 

El señor TARUD.—Señor Presidente, 
Honorable Senado: 

En la madrugada del miércoles 18 de 
diciembre último, la vida política y par-
lamentaria chilena se vio privada de una 
de sus figuras más distinguidas, al falle-
cer, repentinamente, el Diputado por Cu-
ricó, señor Oscar Naranjo Jara, militan-
te fundador del Partido Socialista, regi-
dor por tres períodos de la municipalidad 
de Curicó, alcalde de la misma durante 
tres años, Diputado por esa provincia en 
dos ocasiones, miembro del Comité Cen-
tral de su partido, distinguido dirigente 
del magisterio en su calidad de profesor 
de Estado en biología y química. Esta 
enumeración resulta insuficiente para 
compendiar la vasta labor cumplida por 
este hombre superior, en sus 58 años de 
vida. 

En sus funerales —la mayor manifes-
tación vista en Curicó— estuvieron pre-
sentes las más altas personalidades y los 
ciudadanos más humildes ele la región, 
junto a delegaciones de los partidos polí-
ticos y de la Cámara de Diputados. 

Puedo asegurar- que el pesar causado 
por su deceso fue sinceramente profundo, 
porque sus valiosas condiciones humanas 
han dejado\ en quienes le conocieron y tra-
taron, un marcado sentimiento de pérdida 
personal, unido a, la sensación de que to-
da la comunidad ha sido privada de un 
hombre valioso que vivió su existencia en 
función del servicio público y, en especial, 
de los trabajadores y campesinos, como 

en su caso lo indicaba el ideario socialista 
que abrazó desde su juventud y sostuvo 
siempre en forma intachable hasta ren-
dirle la vida. 

Como Senador de Izquierda por la sexta 
agrupación, tuve muchas oportunidades 
de alternar con Oscar Naranjo a lo largo 
de extensas y duras jornadas políticas. 
Con su amplia generosidad provinciana, 
me brindó su amistad sin reservas, la que 
valoricé siempre como señalado honor. 
Hoy rindo a su memoria el más sentido 
homenaje y expreso mi gran pes-ar a su 
distinguida familia, a la Cámara de Di-
putados, al Partido Socialista y al Frente 
de Acción Popular. 

El Diputado Oscar Naranjo deja tras 
de sí, el ejemplo de una vida cumplida 
noblemente, a pesar de los obstáculos y di-
ficultades que supone asumir resuelta-
mente una posición ideológica y política 
de avanzada. En el rumbo de lucha que 
dio a su conciencia, no lo alteraron las 
amenazas ni los halagos. Por eso, ganó 
la confianza de su partido y de la ciuda-
danía, la que reiteradamente lo llevó a los 
cargos electivos para los cuales el socia-
lismo propuso su nombre. 

Como maestro, hizo de la política una 
extensión de su vocación magisterial y 
siempre mantuvo extremo interés por los 
problemas de la educación. Como político 
servidor del pueblo, prestó atención pre-
ferente a los campesinos que forman el 
sector humano más numeroso y necesitado 
de la región que representó. Creo que al-
gún día, cuando se haga el relato de las 
luchas sociales chilenas de esta época, el 
nombre de Oscar Naranjo figurará con 
brillo propio en las páginas en que se des-
criba el nacimiento y fortalecimiento de la 
conciencia política campesina. Los miles 
de inquilinos, medieros o pequeños pro-
pietarios que asistieron a su sepelio, cons-
tituyen el testimonio más elocuente de ello 
y representan el recuerdo, que su espíritu 
habrá apreciado más que ningún otro, de 
la notable cosecha de afecto y respeto que 
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le ganó su dedicación a la causa de la 
gente del campo chileno. 

Frente a la pérdida de un hombre de 
estas condiciones, no es justo sólo con-
dolerse. La única forma de hacer cumpli-
do honor al valioso legado humano que 
nos deja, es continuar por la senda que 
marcó como precursor. Más aún: si re-
cordamos que cayó en plena lucha, cum-
pliendo deberes que le impuso su cargo de 
parlamentario popular, en los momentos 
en que se empieza a cumplir otra jornada 
cívica nacional. Oscar Naranjo tuvo la 
dicha de ver crecer el movimiento popular, 
desde el modesto inicio que él ayudó a 
gestar, hasta el torrente multitudinario de 
voluntades que hoy agrupa a lo largo de 
todo el país, bajo la divisa de la búsqueda 
de un nuevo orden económico social, justo 
y equitativo para todos. Como impulso, 
como acicate permanente a esforzarnos 
para hacer pronto realidad de tal anhelo 
emergente y a punto de consolidarse, nos 
animará siempre su recuerdo. El espíritu 
de Oscar Naranjo puede descansar en paz, 
porque aquellos a los cuales ayudó y educó, 
ya han crecido hasta formar una legión 
que se amplía cada día con el aporte de 
nuevas fuerzas que se hacen conscientes 
de las exigencias de nuestro porvenir co-
mo pueblo y como nación. La obra que 
ayudó a iniciar está en pie y en creci-
miento. Son pocos los destinos que así 
pueden realizarse. Por eso, entre las som-
bras del duelo, nos alumbra la misma es-
peranza que iluminó su vida creadora. 

He dicho. 
El señor ZEPEDA (Presidente).— 

A continuación, ha solicitado la palabra 
el Honorable señor Ahumada, 

El señor AHUMADA.—El Honorable 
Senador por la agrupación provincial de 
Curicó, Talca, Linares y Maule, señor Uli-
ses Correa, me ha encargado que haga lle-
gar su adhesión personal a los Honorables 
colegas del Partido Socialista. 

El Honorable señor Correa no pudo 
concurrir a rendir personalmente este ho-

menaje a la melnoria del ex Diputado se-
ñor Oscar Naranjo, debido a obligaciones 
impuestas con anterioridad por nuestra 
colectividad política. 

Mi partido, por intermedio de su Co-
mité, adhiere a este homenaje como re-
conocimiento a las relevantes condiciones 
que, como ciudadano, regidor, profesor de 
química y biología, distinguieron al señor 
Oscar Naranjo, a quien tuve el agrado de 
conocer y de ser su compañero en la Cá-
mara de Diputados, donde pude aquiltar 
su magnífica calidad humana y sus atri-
butos de caballerosidad y camaradería. 

Por todos estos motivos, mi partido ex-
presa al Socialista', a la Cámara de Dipu-
tado y a la familia del Honorable Dipu-
tado fallecido, los sentimientos de su sin-
cero pesar. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Tiene la palabra el Honorable señor Ba-
rros. 

El señor BARROS.—Honorable Senado, 
el Partido Comunista me ha conferido el 
penoso papel de rendir homenaje al ami-
go ido; al revolucionario auténtico, airoso 
en mil lides; al maestro insigne que sem-
bró en la juventud la semilla imperece-
dera del saber; al padre virtuoso; al par-
lamentario brillante; al camarada Oscar 
Naranjo Jara. 

Cumplo esta tarea con la profunada 
emoción con que lo hace un amigo ante 
otro que desaparece; con la tristeza que 
puede embargar a un Senador, hijo de Cu-
ricó, al sentir el golpe emocional que pro-
duce la despedida para siempre del Dipu-
tado socialista que, con tanto acierto, re-
presentó en dos períodos en el Parlamento 
a la querida tierra curicana. 

No en vano, cuando las campanas do-
blaban a muerto, las puertas del comercio, 
de la municipalidad donde fue regidor y 
alcalde, de los hogares de sus hermanos 
de clase o de aquellos otros que respeta-
ron siempre su prestancia y varonía, se 
cerraban como enormes párpados dispues-
tos a llorar. 
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¡Todo un pueblo vibró y se inclinó res-
petuoso antes sus despojos! 

Es que Oscar Naranjo no tenía dos ca-
ras. El distinguido parlamentario, con 
ancha sonrisa y mano abierta, iba cose-
chando, día a día, más y más amigos; más 
y más adeptos que lo seguían por la sen-
da de la admiración y el cariño. 

Seguí con mezcla de curiosidad y apego 
su trayectoria por la tierra de mi cuna. 

Supe de sus condiciones de maestro en 
aquel mismo liceo por cuya rectoría pa-
saron varones de tanta valía como don 
José Meló Burgos y don Benedicto León. 
Condiciones relevantes llevaron a Oscar 
Naranjo a penetrar los misterios de las 
ecuaciones químicas y las maravillas de 
las ciencias biológicas. 

¿Acaso no fueron estas disciplinas pa-
ternales las que condujeron a sus dos hi-
jos por los derroteros de la medicina y la 
odontología? Por cierto que sí. 

Por eso, en este instante recordatorio, 
parecen resonar en mi mente los ecos del 
himno liceano que no he olvidado en mis 
37 años de egresado de aquel plantel, him-
no que compuso don Benedicto y que co-
mienza así : 

"A cruzar compañeros la puerta 
por la cual se entra alegre a la casa 
que la vida infantil hace cierta 
y difunde el saber que no pasa" 

Efectivamente, Oscar Naranjo cumplió 
cantando, mientras difundía el saber que 
no p a s a . . . 

Y allí están, perdurando eternamente, 
los caminos que él recorrió para difundir 
el ideario socialista; las polvorientas sen-
das de la costa, de Hualañé a Uoca; los 
apartados rincones de Vichuquén; el ra-
mal ferroviario que circunda el imponente 
Mataquito, los cerros de Potrero Grande, 
los pasos cordilleranos de Los Queñes a 
la Laguna del Planchón; los Cerrillos de 
Teño o las Guindaleras de Romeral. 

Esos mismos caminos deberá transitar 

su hijo Oscar, el que recorrió los caminos 
de Hipócrates para hacer el bien; el que 
caminó por la dialéctica de Marx para so-
ñar con una vida mejor, el que mañana 
también llegará al Parlamento para mi-
rarse en el espejo de lo que fue su padre. 
Si el Cid ganó batallas después que la ge-
nerosa tierra lo albergó en la oscuridad 
eterna, ¿por qué los hijos de Rui Díaz que 
el siglo veinte engendró en el mundo, no 
pueden hacer lo mismo? 

Llegue al partido hermano, en esta ho-
ra de prueba, la solidaridad fraterna con 
que los comunistas vibramos ante el viaje 
sin vuelta de un camarada, y sepa el par-
tido hermano que los curicanos comunis-
tas que actualmente ocupamos un sitial 
en el templo de las leyes, iremos a re-
correr los caminos de la provincia que-
rida, para luchar por un nombre que es 
enseña y baluarte de tr iunfo: Oscar Na-
ranjo hijo, 

César Godoy Urrutia, Carlos Rosales, 
Volodia Teitelboim y Jaime Barros en-
tregaremos lo mejor ele nuestras energías 
como hijos de Curicó, para que el nombre 
Oscar Naranjo siga ocupando el sillón que 
pelearemos con lo más auténtico de nues-
tro vigor. 

He dicho. 
El señor ZEPEDA (Presidente).— 

Tiene la palabra el Honorable señor Cas-
tro. 

El señor CASTRO.—Oscar Naranjo era 
producto fiel del silencio trabajador de la 
provincia, esa provincia que sabe de las 
angustias del pequeño propietario de cla-
se media por sacarle a la tierra el grano 
necesario para subsistir, defender el ho-
gar y enviar los hijos a la escuela. 

Cuando algún vástago llega hasta el li-
ceo, es como si la luz de la esperanza se 
metiera por las rendijas de la puerta. Na-
ranjo nació en Rancagua, estudió en el 
liceo de esa ciudad y formó su hogar en 
Curicó, donde ejerció su profesión de ma-
estro de humanidades en el plantel secun-
dario de ese pueblo. Tenía la cabeza es-
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triada de canas; sin embargo, en la con-
ducta de hombre sano y sincero, así como 
en el rostro atravesado por sonrisas an-
chas y cordiales, se trasuntaba la actitud 
franca ante la vida, ele quien, para for ja r 
su propio destino, tuvo que encontrar el 
pozo de los jugos vitales en la profundidad 
de las vigilias. Imagino a sus padres exa-
minando el certificado trimestral traído 
por el hijo: cada nota deficiente se trans-
formaba en la posibilidad del desastre. 
¡Tanto esfuerzo perdido, tanta cosecha 
malgastada! El hijo salió adelante. Do-
minaba las materias con la mismo soltura 
con que se las enseñaron los profesores 
en el colegio. En el liceo de Rancagua tuvo 
un maestro que, cuando describía el cuer-
po humano, para hacerse entender mejor 
de aquellos muchachos venidos de la du-
reza de los terrones petrificados a punta 
de sol, daba a cada parte del organismo el 
nombre que le correspondía según el texto 
de estudio, agregando el nombre crudo 
que en buen criollo le allega cada cual en 
nuestro país. Era el Chile antiguo, sano, 
hablando por boca de aquellos profesores 
y entrando en el conocimiento de los ni-
ños con las filudas aristas que le acen-
tuaron los primeros castellano-vascos des-
embarcados en nuestras costas. 

De joven, se enroló en el Partido Socia-
lista, formó nuevos cuadros, se metió en 
el campo de la región y contó a los cam-
pesinos que nftestro planeta no se llama 
"miseria" y que el pan blanco debe po-
blar la mesa de quien trabaja la tierra. 
Fue alcalde de Curicó; fundó un liceo 
nocturno; vino a la Cámara de Diputados 
y relató los problemas de las gentes hu-
mildes que le rodeaban. 

Con la moneda ganada esforzadamente, 
financió la educación de sus hijos. El si-
lencio de la provincia se trasvasijaba de 
padres a padres y de hijos a hijos. Naran-
jo andaba siempre metido en empresas 
Que sabían mucho del cielo y poco del sub-
suelo; tal vez, por eso, nadie ignora que 
no ha muerto flotando en millones. Fun-

dar liceos, hacer clases, culturizar a los 
campesinos, nada tiene que ver con espe-
culaciones, negociados, influencias para 
aprovechar el debilitamiento de la moneda 
en ganancias gordas, etcétera. 

Personalmente, me gustaba charlar con 
él. Era bastante mayor que yo, pero con-
taba cosas sobre personajes y episodios 
que alcancé a conocer. Había en su ma-
nera de sentarse para charlar, como en la 
de expresarse, esa fina tersura de las no-
ches pueblerinas, en que al recuerdo le 
crecen pies de ardillas y corre sobre los 
carbones' encendidos apacentando imáge-
nes. El arribismo de gran salón, jamás 
alcanzará a entender la calidad del mate-
rial humano y el futuro de país que se en-
cierra en la actitud sencilla de gentes 
como Oscar Naranjo, que se conserva a 
pesar del tránsito por el liceo y la ciudad, 
porque es producto del clima y de talones 
sugermidos en el agua de la chacra. 

Naranjo era parte de la parte noble 
que en Chile se defiende y estira sus ma-
nos en actitud ele lucha para proyectarse 
al futuro. Era el silencio creador de la 
provincia, ese mismo silencio que floreció 
en miles y miles de cabezas sin habla, 
para ir a dejarlo al cementerio de la ciu-
dad que tanto le debía. Yo agrego mi ho-
menaje, con respeto y cariño; y, en nom-
bre ele la Vanguardia Nacional del Pue-
blo, hago llegar condolencias sinceras y 
emocionadas al Partido Socialista y a la 
familia Naranjo. 

El señor PABLO.—Señor Presidente, 
los Senadores democracristianos, por mi 
intermedio, se asocian al homenaje que el 
Senado rinde a la memoria del ex Dipu-
tado por Curicó, señor Oscar Naranjo. 

Deseamos destacar nuestro aprecio ha-
cia la figura de un luchador social, de un 
ex regidor y alcalde de Curicó, de un pro-
fesor ele química y biología del liceo de 
aquella ciudad, de un hombre que ayudó 
a formar liceos nocturnos para dar ins-
trucción al pueblo. 

En nombre de nuestro partido y de sus 
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Senadores, hacemos llegar al Partido So-
cialista nuestro sentimiento de pesar, co-
mo asimismo a la familia de don Oscar 
Naranjo Jara. 

El señor QUINTEROS.—Señor Presi-
dente : 

El público, o la ciudadanía —para usar 
palabras que la gente grave cree necesa-
rio emplear en ocasiones que juzga im-
portantes—mira con poca simpatía la vi-
da y actividades de los políticos. Y ello, 
no sólo por desconocer casi completamen-
te cómo los políticos cumplen una función 
fundamental e imprescindible en la con-
vivencia social, sino también porque nun-
ca falta algún fracasado en su actuación 
política que culpe de ello a "los políticos", 
y, a veces, muy concretamente a nosotros, 
Senadores y Diputados. Y porque, ade-
más, siempre hay algún postulante a al-
tas responsabilidades políticas que estima 
útil, para disimular su insuficiencia, 
desprestigiar la política y a los políticos, 
con un lenguaje que, pese a sus acentos 
criollos, inevitablemente recuerda la fe-
necida estupidez criminal del fascismo y 
que promete al país, si confía en él, una 

nueva era, una nueva actitud, un nuevo 
camino de seriedad y moralidad políticas, 
como si éstas estuvieran actualmente au-
sentes entre nosotros. 

Es necesario, pues, que quienes traba-
jamos y nos esforzamos en la dura labor 
política, nosotros, Diputados y Senadores, 
en toda ocasión —incluso en ésta en que 
rendimos homenaje a un camarada caído 
precisamente en la lucha política— denun-
ciemos a quienes, desprestigiándonos, 
creen posible hacer olvidar, o su perso-
nal fracaso político o su carencia de tí-
tulos para pretender altas situaciones de 
responsabilidad política. 

Es dura, tenaz y sacrificada nuestra la-
bor y de importancia decisiva para la vida 
nacional. Y es, también, categóricamente 
desinteresada. No perseguimos la riqueza 
ni el poderío económico. Ningún verdadero 
político los ha perseguido en Chile ni en 

toda la historia del mundo. Perseguimos 
sólo el ejercicio, a veces apasionado, del 
poder político al servicio de nuestra ideo-
logía y de nuestras convicciones doctri-
narias. Y si ello es aplicable en términos 
generales a todos nosotros, me atrevo a 
decir que lo es en especial a nosotros los 
socialistas. Puede aplicarse a cabalidad al 
camarada desaparecido, Diputado y po-
lítico Oscar Naranjo Jara. 

Es conocida su trayectoria profesionál 
y partidaria: profesor de biología y quí-
mica; dirigente gremial del profesorado, 
con responsabilidades nacionales; funda-
dor, en 1933, del Partido Socialista ; regi-
dor y alcalde socialista de Curicó; Dipu-
tado, Jefe de nuestra brigada parlamen-
taria. 

En toda su actuación política, puso la 
capacidad de trabajo, el esfuerzo sacrifi-
cado y el ardor partidario de un verda-
dero socialista. 

Dura labor dé los políticos, pero, más 
dura labor la nuestra, socialistas, que de-
bemos afrontar, no sólo a nuestros adver-
sarios políticos, sino la responsabilidad de 
luchar por un mundo mejor y más hu-
mano, en lo económico y en lo social y, 
consecuencialmente, en lo político. 

Y más de uno de los nuestros, dentro 
ele las prácticas parlamentarias, tiene que 
expresar en términos parlamentarios una 
protesta que desearía violenta. 

Ha muerto Oscar Naranjo en medio de 
la batalla., 

Acababa de prestar su concurso a los 
trabajos de nuestro candidato presiden-
cial en Temuco. Murió en el aeródromo de 
Curicó, sin alcanzar a tomar un avión que 
lo traería a Santiago a recibir auxilios mé-
dicos. 

Todo Curicó acompañó sus restos mor-
tales y adhirió a nuestro duelo. 

Era, no sólo un pueblo agradecido, sino 
dolorosamente emocionado. Ahí estaban el 
obrero, el profesional, el comerciante, el 
campesino que había merecido especial-
mente sus preocupaciones y desvelos. 
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Portaestandarte de nuestro partido en 
Curicó, la muerte hizo caer de sus manos 
nuestra bandera. Hemos recogido esa ban-
dera y la hemos puesto en las manos de 
quien ha de continuar su lucha como dig-
no sucesor, por la sangre y por la común 
fe ideológica. 

En la persona de su hijo, Oscar Naranjo 
Arias, el pueblo de Curicó y las fuerzas 
populares que forman la combinación po-
lítica a que pertenecemos, continuarán 
allá su marcha segura y f irme hacia el 
amanecer popular. 

En nombre del Partido Socialista, agra-
dezco en especial la adhesión que perso-
nalmente y en representación de- sus par-
tidos políticos han prestado a este home-
naje los Honorables señores Tarud, Ahu-
mada, Barros, Castro y Pablo. 

—Se aprueba, el Mensaje que retira el 
proyecto 'respectivo. 

V. ORDEN DEL DIA. 

COLEGIO DE INGENIEROS AGRONOMOS MO-

DIFICACION DE LA LEY N<? 7.758. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
En primer lugar del Orden del Día, fi-
gura un proyecto de la Cámara de Dipu-
tados que modifica la ley 7.758, que creó 
el Colegio de Ingenieros Agrónomos. 

Este proyecto tenía urgencia próxima a 
vencer; pero acaba de llegar un oficio del 
Ejecutivo con el que la retira. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—En 
consecuencia, pasa a la Comisión corres-
pondiente. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
El Honorable señor Castro formula indi-
cación para publicar "in extenso" los dis-
cursos que acaban de pronunciarse y en-
viar nota de pésame al Partido Socialista 
y a la familia Naranjo. 

—Se aprueba la indicación. 

IV. FACIL DESPACHO 

AUTORIZACION A UNIDADES DE LA FUERZA 

AEREA PARA CONCURRIR A LA SEMANA 

AERONAUTICA PARAGUAYA. RETIRO DEL 

PROYECTO 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
En primer lugar, corresponde t ra ta r un 
Mensaje del Ejecutivo por el cual retira 
el Mensaje N9 21, de 6 de diciembre de 
1963, del Ministerio de Relaciones Exte-
riores, que autorizaba a la Fuerza Aérea 
de Chile para disponer la salida del país 
de tres aviones B-26, a f in de participar 
en la "Semana Aeronáutica Paraguaya", 
en Asunción. 

REORGANIZACION DEL MINISTERIO DE 

OBRAS PUBLICAS. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
En igual situación que el proyecto ante-
rior se encuentra el que reorganiza el Mi-
nisterio de Obras Públicas. 

El Ejecutivo también retiró la urgen-
cia. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Pa-
sa a la Comisión respectiva. 

El Supremo Gobierno ha hecho presen-
te que algunas iniciativas deben quedar 
despachadas antes de que el Congreso 
entre en receso. Una de ellas es, preci-
samente, este proyecto, respecto del cual 
el Ejecutivo desea que, por lo menos, que-
de informado por la Comisión respecti-
va antes del receso de la Corporación. 
Vale decir, es la Comisión, no el Senado, 
la que debería t ratar lo antes de esa fe-
cha. 

El señor WACHHOLTZ.—¿Qué fecha 
se ha f i jado para el receso? 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Los 
proyectos que sería necesario despachar 
antes de entrar en receso, permiten supo-
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ner que se requieren por lo menos 15 días 
más de sesiones. 

El señor WACHHOLTZ.—Deseaba sa-
berlo, a fin de preparar el trabajo de Co-
misión. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Se-
rá lo más pronto posible. La Mesa se re-
unirá en algunos momentos más con los 
Comités a fin de considerar la tramita-
ción de esas iniciativas. Por el momento, 
como estamos tratando el proyecto del 
Ministerio de Obras Públicas, hago hin-
capié en la necesidad de que quede infor-
mado por la Comisión en un plazo de 8 
ó 10 días. 

El señor TORRES CERECEDA.—¿De 
cuántos artículos consta el proyecto? 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
De 117, señor Senador. 

El señor ZEPEDA (Presidente).—¿Ha-
bría acuerdo para despacharlo dentro de 
10 días en la Comisión? 

El señor LARRAIN—Tengo entendido 
que el proyecto deberá ir a dos Comisio-
nes : a la de Obras Públicas y a la de Ha-
cienda. En consecuencia, me parece muy 
difícil que un proyecto tan extenso como 
éste alcance a quedar despachado en ese 
lapso. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—El 
proyecto está ya aprobado en general pol-
la Comisión de Obras Públicas. 

En todo caso, hago presente esta peti-
ción del Gobierno a los señores Senadores. 
En la reunión de Comités podría adoptar-
se un acuerdo sobre el particular. 

El señor TOMIC.—Entiendo que se tra-
ta sólo de una manifestación de deseos del 
Ejecutivo. 

El señor TORRES CERECEDA.—La 
aprobación general del proyecto importa 
sólo aprobar la idea de legislar; en cam-
bio, la discusión particular tendrá que 
hacerse sobre cada uno de los 117 artícu-
los, y esa labor debe efectuarse en dos Co-
misiones. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—El 
asunto será considerado en la reunión de 

los Comités que se celebrará esta tarde. 
Continúa el Orden del Día. 

CONVENIO DE COOPERACION TECNICA Y 
CIENTIFICA ENTRE CHILE Y FRANCIA. 

El señor FIGUEROA (Secretario) 
A continuación, corresponde t ra tar el pro-
yecto de acuerdo, cuya discusión quedó 
pendiente en la sesión de ayer, relaciona-
do con el Convenio de Cooperación Técni-
ca y Científica concertado entré Chile y 
Francia. 

El señor RODRIGUEZ.—¿No se podría 
alterar la tabla y t ra tar esta materia al 
final? 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Si 
le parece a la Sala, quedaría pendiente la 
discusión de este asunto hasta las cinco 
y media. 

El señor PABLO.—-¿Por qué hasta las 
cinco y media? 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Porque el Convenio deberá ser tratado en 
sesión seci'eta. 

Si no hubiera oposición, así se acor-
daría. 

Acordado. 

PLANTAS DE INSTITUCIONES SEMIFÍSCA-

LES. OBSERVACIONES. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
Veto del Ejecutivo, en segundo trámite, al 
proyecta que autoriza la reestructuración 
de las plantas de las instituciones semí-
fiscales. El veto fue eximido en la sesión 
de ayer del trámite de Comisión. 

—Las observaciones figuran en los 
Anexos ele la sesión 31?, en 7 de enero de 
1964, documento NQ 11, página 2380. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
La Cámara de Diputados ha aprobado to-
das las observaciones. 

La primera consiste en suprimir el ar-
tículo 14 del proyecto. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
En discusión. 
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Ofrezco la palabra. 
El señor PABLO.—Siendo así, no in-

fluye el pronunciamiento del Senado. 
El señor LARRAIN.—¿Qué dice el ar-

tículo 14? 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

Dice: 
"Artículo 14.—Reemplázase el inciso 

tercero del artículo 88 del D.F.L. N? 338, 
de 1960, por el siguiente: "Para estos 
efectos se considerarán como servicios to-
dos los que correspondan a períodos efec-
tivamente trabajados y por los cuales se 
acrediten imposiciones en cualquiera de los 
Institutos de Previsión". 

La Cámara de Diputados aprobó la su-
presión de este artículo. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Si le parece a la sala, se podría adoptar el 
mismo criterio de la Cámara. 

El señor CORYALAN (don Luis).—Si 
el Senado rechaza la observación, ¿qué 
sucede ? 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
No habría ley sobre la materia, que es 
precisamente lo que está solicitando el 
Ejecutivo. Pero como el Senado debe pro-
nunciarse, la Mesa propone adoptar el 
mismo criterio de la Cámara de Dipu-
tados. 

—Se aprueba la observación. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
La segunda observación consiste en su-
primir, en el inciso primero del artículo 
21? transitorio, la frase "suplente o re-
emplazante". La Cámara aprobó también 
el veto en esta parte. 

—Se aprueba la observación. 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

La tercera observación consiste en agre-
gar al artículo segundo transitorio el si-
guiente inciso f inal: "El personal que al 
31 de diciembre de 1963 se desempeñaba 
en calidad de suplente o reemplazante, ten-
drá preferencia para ser encasillado en 
las nuevas plantas que se fi jen para los 
respectivos servicios, siempre que reúnan 

requisitos de idoneidad que calificará el 
jefe del Servicio". La Cámara aprobó esta 
observación. 

—Se aprueba la observación. 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

Finalmente, el Ejecutivo propone supri-
mir el inciso segundo del artículo 49 tran-
sitorio. La Cámara aprobó la observación. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—En 
discusión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor RODRIGUEZ.—¿Podría el se-

ñor Ministro explicar la causal de supre-
sión de este inciso por parte del Ejecu-
tivo? 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Con todo 
gusto. 

La razón fundamental es que el inciso 
cuya supresión se solicita se contradice 
con el inciso segundo del artículo 2? tran-
sitorio, que se refiere exactamente a la 
misma materia, pero legisla en forma to-
talmente diferente. Mientras el inciso se-
gundo del artículo 29 transitorio estabh-
ce que los empleados particulares y el per-
sonal de servicios menores de las institu-
ciones aludidas en el párrafo precedente 
que cuenten con los requisitos fijados por 
los artículos 9"? y siguientes del Estatuto 
Administrativo podrán ser encasillados en 
las nuevas plantas, el inciso segundo del 
artículo 49 transitorio determina que ese 
personal tendrá preferencia para llenar 
las vacantes producidas en la planta ad-
ministrativa, siempre que opte a ella. 
Agrega que si existen en la actualidad 
funcionarios capacitados de los servicios 
menores, deberán ser encasillados en di-
cha planta, sin la exigencia del requisito 
señalado en el inciso primero del artículo 
14 de aquel Estatuto. Son dos situaciones 
disímiles y contradictorias. 

Frente a esta circunstancia, el Ejecuti-
vo prefiere mantener el inciso segundo del 
artículo 29 transitorio y suprimir el inci-
so segundo del artículo 4? transitorio. '« 

El señor RODRIGUEZ.—Entiendo que 
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el inciso segundo del artículo 2P transito-
rio se refiere a las mismas plantas de los 
servicios menores, mientras el inciso se-
gundo de] artículo 49 da opción a ese per-
sonal para ascender al escalafón superior, 
a la planta administrativa. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—La situa-
ción es una misma en uno y otro inciso. 
Obsérvese que el inciso segundo del ar-
tículo 2? transitorio no se refiere sólo al 
artículo 9?, sino a éste y los siguientes, 
entre los cuales está comprendido el ar-
tículo 14, a que alude el inciso segundo 
del artículo 49 transitorio. 

El señor RODRIGUEZ.—El señor Mi-
nistro no ha resuelto el problema que 
planteo. Sostengo que el artículo 2? tran-
sitorio parece permitir el encasillamien-
to en la misma planta de servicios meno-
res; en cambio, el artículo 49 transitorio 
da opción para pasar de esa planta a la 
de empleados a quienes es^n capacitados 
para ello. Desde ese puntó cíe vista, me 
parece del todo injusta la supresión del 
inciso segundo del artículo 4*?, que respon-
de a una petición de los propios interesa-
dos. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—El artícu-
lo segundo no está limitado en los térmi-
nos que expuso Su Señoría, pues dice: "El 
personal en actual servicio ele las institu-
ciones señaladas en el artículo 1? de la 
presente ley, que tenga la calidad de con-
tratado, deberá ser encasillado en las nue-
vas plantas que se f i jen para los respecti-
vos servicios. . . etcétera", y luego se re-
fiere al personal de servicios menores. 

El señor QUINTEROS.—De las expli-
caciones del señor Ministro parece des-
prenderse que, en su opinión, basta el in-
ciso segundo del artículo 2? transitorio, 
por cuanto la finalidad perseguida por el 
inciso segundo del artículo 49 transitorio 
se encuentra incluida en aquél. O sea, ha-
bría que dejar constancia, para la histo-
ria de la ley, de la opinión del señor1 Mi-

nistro sobre el alcance de la disposición 
no vetada, que permitiría al personal de 
los servicios menores optar a un cargo en 
la planta administrativa. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).— Siempre 
que tengan la capacidad y requisitos ne-
cesarios. 

El señor QUINTEROS.—Deseo dejar 
especial constancia de ello, pues es muy 
importante esa declaración del señor Mi-
nistro. O sea, el personal de los servicios 
menores a que se refiere el inciso segun-
do del artículo 2° transitorio podrá, si 
reúne los requisitos correspondientes, lle-
nar vacantes en la planta administrati-
va de los respectivos servicios. ¿Ese es el 
alcance, señor Ministro? 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Ya lo di-
je. 

El señor QUINTEROS.—Me expresa el 
señor Ministro que ya lo dijo. Hay, en 
verdad, un exceso de preocupación de mi 
parte por dejar bien esclarecido el asunto. 

El señor LARRAIN.—Hay una dife-
rencia entre ambas disposiciones: el in-
ciso 2^ del artículo 29 transitorio estable-
ce una mera facultad en el sentido de que 
el personal aludido sea encasillado; en 
cambio, el inciso 2? del artículo 4-? transi-
torio, ya rechazado por la Cámara, es im-
perativo, pues obliga al Ejecutivo a en-
casillar a ese personal. Son dos ideas in-
compatibles. Está aprobado ya el artícu-
lo 29; no queda otro camino que proceder 
en igual forma. 

El señor RODRIGUEZ.— El Gobierno 
vetó la mejor disposición y dejó la peor. 

—Se a/prueba let observación. 
El señor ZEPEDA (Presidente) .—Ter-

minada la discusión del proyecto. 

FERIADO DE EMPLEADOS Y OBREROS. 

OBSERVACIONES. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
Informe de la Comisión de Trabajo y Pre-
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visión Social recaído en las observaciones, 
en segundo trámite constitucional, al pro-
yecto de ley sobre vacaciones progresi-
vas para los empleados y obreros del sec-
tor privado. 

—Las observaciones y el informe figio-
ran en los Anexos de las sesiones 23^ y 
31&, en 10 de diciembre de 1963 y 1 de 
enero de 1964, documentos NQs 19 y 9, pá-
ginas 1920 íj 2377. 

El señor FIGUEROA (Secreatrio) .— 
La Comisión, con los votos favorables de 
Jos Honorables señores Ahumada, Pablo 
y Rodríguez y la oposición del Honorable 
señor Letelier, recomienda rechazar las 
observaciones e insistir en la aprobación 
del texto primitivo del proyecto en infor-
me. 

La Cámara de Diputados adoptó iguales 
resoluciones. 

El veto consiste en sustituir el artículo 
1? por otro. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— En 
discusión el veto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor PABLO.—Señor Presidente, 

esta iniciativa de ley tuvo amplia acogida 
en la Comisión de Trabajo. El propio Eje-
cutivo, en el veto enviado al Parlamento, 
participa de la idea que anima al proyec-
to, el cual no hace sino reproducir las 
ideas consagradas en convenios y en la le-
gislación que sobre esta materia existe en 
otros países, según lo recomendado por 
informes de la Organización Internacio-
nal del Trabajo. Al mismo tiempo, el pro-
yecto coloca, en cierta medida, en pie de 
igualdad al sector público con el sector 
privado. En la Administración Pública, el 
número de días de vacaciones es propor-
cional al número de años de servicios. Así,, 
hasta quince años de trabajo, se tiene de-
recho a 15 días de vacaciones; después de 
20 años de trabajo, corresponden, me pa-
rece, 20 días' de vacaciones. 

La iniciativa en debate establece que 
después de 10 años de trabajos desarro-
llados por un empleado u obrero, éstos 

pueden aumentar su feriado anual en un 
día más por cada tres años nuevos de ser-
vicios efectivamente prestados; de mane-
ra que, al llegar a la época de su jubila-
ción, disfrutarán de 25 días de vacacio-
nes en el año. 

La divergencia entre el Parlamento y 
el Ejecutivo no recae en la idea matriz del 
proyecto, encaminada a establecer este sis-
tema de vacación progresiva, sino en que, 
según el Gobierno, para gozar ele ese de-
recho, los años ele trabajo invocados han 
ele haberse prestado a un solo empleador, 
y, según el Congreso, el beneficio debe 
otorgarse independientemente del emplea-
dor. 

Por estas razones, la mayoría de la Co-
misión, con el voto contrario del Honora-
ble señor Letelier, rechazó el veto y acor-
dó recomendar al Senado insistir en la 
aprobación del proyecto en la forma des-
pachada por el Congreso. En tal sentido 
votaremos también, esta tarde, los Sena-
dores democratacristianos, consecuentes 
con la posición que adoptamos en la Co-
misión. 

El señor LARRAIN.—Entiendo que el 
espíritu que ha animado a los impulsado-
res de esta iniciativa es beneficiar, en la 
forma señalada, a los empleados y obre-
ros que han cumplido más de diez años de 
trabajo. Por eso, deseo llamar la atención 
sobre el hecho paradójico de que tal aspi-
ración no se cumplirá y que, por lo con-
trario, en vez de ayudar a estos emplea-
dos. y obreros, se los perjudicará. En efec-
to, ¿qué ocurrirá? Al empleador que, en 
virtud del proyecto en debate, esté obliga-
do a aumentar el número de días de vaca-
ciones de su personal cuando se cumplan 
los requisitos estipulados, sea que hayan 
trabajado en forma continuada en su em-
presa o en distintas partes, le resultará 
más oneroso el servicio de ese empleado. 
Así, todo nuevo empleador tendrá buen 
cuidado de contratar a quienes no se 
beneficien con las disposiciones señaladas 
en el proyecto en debate. 
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. Por eso, se presentará, la situación pa-
radójica que yo venía señalando: en vez 
de beneficiar a los funcionarios de mayor 
antigüedad —como se pretende—, se los 
perjudicará, pues les será cada vez más 
difícil • obtener trabajo. En consecuencia, 
se les causará un daño que en este mo-
mento no estamos en condiciones de pre-
cisar. 

Estaría de acuerdo con la disposición, 
si se hubiera adoptado el sistema de re-
parto, tal como ocurre con la asignación 
familiar, pues al patrón le es indiferente, 
desde el punto de vista económico, que su 
empleado tenga una o diez cargas, ya que 
ellas son pagadas con el fondo común acu-
mulado por todos los imponentes para 
otorgar esa especie de bonificación. Pero 
aquí no se emplea ese sistema. Por el con-
trario, el patrón deberá financiar las ma-
yores vacaciones de los empleados con más 
de diez años de servicio. Entonces, como 
es natural, muchos empleadores darán pre-
ferencia, en igualdad de condiciones, a 
aquellos funcionarios que no resulten be-
neficiados con la disposición que nos ocu-
pa, pues les resultarán más económicos 
sus servicios. 

El señor PABLO.—¿Me permite, señor 
Senador? 

El señor LARRAIN.—Con mucho gus-
to, Honorable colega. 

El señor PABLO.—Ese punto de vista 
fue debatido en el seno de la Comisión, 
pero se desestimó, porque una persona que 
tuviera derecho a un día más de feriado 
en el año, tendría que efectuar una serie 
de trámites en la respectiva caja de pre-
visión, lo cual representaría mayor pér-
dida de tiempo que el beneficio que ob-
tendría. 

Es efectivo lo expresado por el señor 
Senador; pero no creemos que un patrón 
prefiera prescindir de los servicios de un 
empleado eficiente y preparado por el he-
cho de que deberá concederle cinco días 
más de feriado en ,el año. 

Por eso, a pesar de que el argumento de 

Su Señoría parece tener valor, desde el 
punto de vista práctico carece de él. Por 
ello, insistimos en nuestro criterio. 

El señor LARRAIN.— Concuerdo con 
Su Señoría en cuanto a que un patrón no 
prescindirá de los servicios de un emplea-
do que lleva más de diez años trabajando 
en la empresa. Pero Su Señoría debe ana-
lizar bien el texto del artículo en debate; 
no se refiere sólo a ese caso, sino también 
a otro, que sí pesará en el ánimo del em-
pleador: que esos servicios pueden haber 
sido prestados a otros empleadores en for-
ma continua o discontinua. Pregunto al 
señor Senador qué vínculo sentimental 
puede unir al empleador a un empleado 
que por primera vez le ofrece sus servi-
cios, si ha trabajado durante diez o quin-
ce años en otra empresa y ni siquiera lo 
conocía. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Y aun pue-
de haber trabajado con varios empleado-
res. 

El señor LARRAIN.—Exactamente. 
Es decir, no hay vínculo de ninguna es-

pecie. Sólo aparece claro lo siguiente: si, 
por ejemplo, dos personas solicitan un em-
pleo, uno con un año de trabajo como em-
pleado particular, y el otro, con once, in-
discutiblemente aquél preferirá al prime-
ro, pues le significará menor desembolso, 
por concepto de vacaciones, que quien ha 
servido 10 ó más años a otro u otros em-
pleadores. 

En consecuencia, estamos defendiendo 
a aquellos elementos más necesitados, a 
quienes existe mayor interés en proteger: 
los que han trabajado gran parte de su vi-
da y se encuentran en difícil situación 
frente a los empleadores para ganarse el 
sustento. En estas condiciones, pregunto 
si efectivamente favoreceremos a esas per-
sonas o sí, por el contrario —evidente-
mente, sin intención—, causaremos daño 
manifiesto a personas que han gastado 
las mejores energías sirviendo durante 
largos años, pues se verán abocados a la 
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imposibilidad material de conseguir un 
nuevo empleo. 

El señor PABLO.—¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor LARRAIN.—Con todo gusto. 
El señor PABLO.—No participo del cri-

terio tan terminante de Su Señoría, por-
que la experiencia adquirida por un em-
pleado en determinado tipo de trabajo es 
bastante valiosa. Puede suceder que un 
jefé prefiera a quien cuenta con menos 
años de servicio, pero no hay duda de que, 
por lo general, dará más importancia a la 
experiencia. 

La idea sustentada por el Ejecutivo, en 
nuestra opinión, vulnera el principio de 
Jas vacaciones progresivas. ¿En virtud de 
qué se otorgan? Por la necesidad de con-
ceder mayor descanso a quienes han tra-
bajado cierto número de años y sufrido 
el consiguiente desgaste fisiológico. Es la 
norma aplicada en todos los países. En 
ello nos hemos basado al aprobar esta dis-
posición. 

Por otra parte, el desgaste de una per-
sina es igual si ha servido a un emplea-
dor o a varios. 

Finalmente, reitero que el empresario, 
por lo general, se decide por el empleado 
de mayor experiencia. 

Por lo expuesto, nos pronunciamos en 
contra del veto. 

El señor LARRAIN.—Comprendo que 
en esta materia es posible y legítimo te-
nel- opiniones diversas. Comparto el cri-
terio sustentado en la Comisión por nues-
tro colega el Honorable señor Letelier, al 
negar su voto a este artículo. Participo 
plenamente, asimismo, del criterio del 
Ejecutivo, por creer que la disposición 
en debate no pasará de ser un vola-
dor de luces, muy perjudicial para los 
empleados, quienes se verán abocados a 
serias dificultades para obtener trabajo 
en el futuro, pues se dará preferencia a 
los elementos más jóvenes, con menores 
necesidades que satisfacer., 

Por eso, votaré en favor del veto del 
Ejecutivo en este artículo. 

El señor TOMIC;—En mi concepto, se-
ñor Presidente, en esto hay más aparien-
cia que sustancia, pues, dados los antece-
dentes que ya conocemos, el Ejecutivo 
comparte la idea de la vacación progresi-
va. La diferencia estriba sólo en que los 
servicios sean continuados, a un mismo 
empleador, o discontinuos. Partiendo de 
esa base, que es común, veo tres situacio-
nes concretas. 

Primera: para empleados que hayan 
cumplido más de diez años de servicio con 
un solo empleador o con varios. Al patrón 
le es igual, pues no existe diferencia al-
guna entre el régimen del veto y el del 
proyecto. En efecto, si el empleado tiene 
diez años servidos, le corresponderá la 
vacación progresiva en cualquiera de los 
dos casos. 

Segunda situación: la que destacaba el 
Honorable señor Larraín, para dos em-
pleados —uno, con un año de servicios, y 
otro, con once—, que aspiran a ser con-
tratados en una nueva ocupación. Se di-
ce que el rechazo del veto deja en desven-
ta ja al empleado con once años de servi-
vicios, respecto de aquel que sólo ha cum-
plido uno. 

¿Es así? Quisiera hacer presente, en 
j>rimer lugar, lo ya mencionado por mi 
colega el Honorable señor Pablo: las em-
presas, al contratar empleados, no sólo 
toman en consideración el número de años 
servidos, sino también los requisitos per-
sonales y, entre otras cosas, la experien-
cia, acreditada, incluso, por las certifica-
ciones correspondientes. Pero prescinda-
mos de tal hecho y vayamos exclusiva-
mente a las consideraciones de orden nu-
mérico. A juicio de nuestro Honorable co-
lega, es evidente que quien ha trabajado 
sólo un año desplazará al que tenga once 
de actividad. Si el señor Senador se da el 
trabajo de considerar aritméticamente la 
diferencia, descubrirá lo siguiente: por un 
empleado con un año de servicios, con las 
limitaciones correspondientes, la empresa 
ahorra 1.500 pesos; le pagará 150.000 pe-
sos, en lugar de 151.500, con que debería 
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remunerar a un empleado con once años 
de servicios y poseedor de todo aquello que 
representa enriquecimiento desde el pun-
to de vista de la preparación y experien-
cia comercial. 

Hay una tercera situación, que debiera 
ser ponderada en especial por los patro-
nes, y no lo ha sido. En la misma medida 
en que tenga algún peso —y le atribuyo 
uno muy relativo, por lo que acabo de de-
cir— la consideración del trabajo conti-
nuo, como factor de mayor estabilidad, en 
esa misma medida —digo—, la disposi-
ción que aprobaremos significará un in-
centivo para que el empleado trate de per-
manecer en un empleo y haya menos mi-
gración de un trabajo a otro, menos ten-
tación de dejar un cargo y aceptar otro. 
O sea, tanto los empleados como los em-
presarios resultarán favorecidos, pues los 
funcionarios con diez años de servicios en 
una empresa tendrán un estímulo más pa-
ra continuar en ella. Será un incentivo de 
carácter psicológico, indirecto, si se quie-
re, pero no menos eficaz —parto del su-
puesto del Honorable señor Larraín—, to-
da vez que esos empleados estimarán des-
ventajosa su situación para competir con 
quienes no tengan esos años servidos, si 
aspiran a una nueva ocupación en otra 
empresa. 

Por eso —decía—, hay en este asunto 
más apariencia que sustancia. Si se atien-
de a situaciones concretas, el rechazo del 
veto no implica lo que parecen creer algu-
nos empresarios, a juzgar por la circular 
que han distribuido entre los Senadores y 
que, al menos yo he recibido. 

El señor PABLO.—De ser aprobado el 
veto del Ejecutivo y consagrarse, por lo 
tanto, la tesis de que quien tenga menos 
derecho a vacaciones poseerá mejores 
posibilidades ante los empresarios, en ra-
zón del estímulo económico que éstos ten-
drán para emplearlos a su servicio, esti-
mularemos a las empresas para despedir 
a los empleados con más de diez años de 
servicios, pues así ahorrarán el pago de 

vacaciones progresivas, de un día cada 
tres años. 

El señor BARROS.—Los Senadores co-
munistas rechazamos el veto, por conside-
rar de estricta justicia y de toda lógica 
que el mayor número de años de servicios 
dé derechp a más largas vacaciones, tan-
to más cuanto que requieren mayor repo-
so las personas con más tiempo trabaja-
do, beneficio que pasa a constituir un pre-
mio o bonificación. 

Por consiguiente, concordamos con las 
expresiones vertidas en la Comisión pol-
los Honorables señores Ahumada, Pablo y 
Rodríguez. 

Aceptamos las recomendaciones hechas 
respecto del sistema de vacaciones pro-
gresivas, por la Organización Internacio-
nal del Trabajo. Concordamos con lo ex-
presado recién por el Honorable colega 
señor Pablo, en cuanto a que los patrones 
que deseen burlar esta disposición, no 
podrán hacerlo, porque a los nueve años 
de servicios es cuando el empleado co-
mienza a rendir el máximo. 

Por estas razones, rechazaremos el ve-
to del Ejecutivo. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
En votación. 
Como son tres observaciones del Eje-

cutivo, se votarán sucesivamente. 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

El señor Presidente, pone en votación la 
primera observación, que dice: 

"Reemplazar el texto del inciso propues-
to en la letra a) por el siguiente: "Todo 
empleado después de 10 años de trabajo 
continuo a un mismo empleador tendrá 
derecho a un día más de feriado anual 
por cada tres nuevos años trabajados, en 
la mismas condiciones del inciso ante-
rior"." 

—Se desecha (12 votos por la negativa, 
4 por la afirmativa y 3 pareos) y se 
acuerda insistir con la misma votación. 
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El señor FIGUEROA (Secretario).— 
El señor Presidente pone en votación la 
segunda observación del Ejecutivo, que 
dice: 

"Sustituir el texto del inciso que agre-
ga la letra b) del artículo 1"? del proyecto, 
por el siguiente: "Todo obrero después 
de 10 años de trabajo continuo en la mis-
ma empresa o faena, tendrá derecho a un 
día más de feriado anual por cada tres 
nuevos años trabajados, en las mismas 
condiciones de los incisos anteriores"." 

El señor RODRIGUEZ.—Rechacémos-
la con la misma votación, señor Presi-
dente. 

El señor PABLO.—Es similar a la dis-
posición anterior, que era para los em-
pleados. Este artículo favorece a los obre-
ros. 

—Se rechaza la observación y se acuer-
da insistir en el precepto aprobado por el 
Congreso. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
La tercera observación dice: "Reempla-
zar la frase que agrega la letra c) del ar-
tículo l 9 del proyecto por la siguiente: 
"Sin embargo, aquellos que hayan cum-
plido diez años de trabajos continuos en 
una misma casa, tendrán derecho a un día 
más de feriado anual por cada tres años 
trabajados, de acuerdo con las formalida-
des que se establezcan en el reglamento". 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
En discusión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor SCHWEITZER (Ministro del 

Trabajo y Previsión Social).—¿Me per-
mite, señor Presidente? 

Es incuestionable que el Senado ya ha 
fijado su criterio sobre el fondo del pro-
blema. Pero es mi deber hacer presente 
una situación en la cual, al parecer, no 
repararon la Cámara de Diputados ni es-
ta Honorable Corporación. El precepto 
que primitivamente despachó el Congreso 
agrega al artículo 65 del Código del Tra-
bajo, después del punto final, la siguien-
te f rase: "Sin embargo, aquellos que ha-

yan cumplido diez años de trabajo, conti-
nuos o no, tendrán derecho a un día más 
de feriado anual por cada tres años t ra-
bajados, cumplida que sea la condición del 
inciso anterior". 

Si el Honorable Senado advierte que el 
artículo 65 del Código del Trabajo tiene 
sólo un inciso, concluirá en que la dispo-
sición carece en absoluto de sentido, pues 
no veo cómo se puede cumplir la condi-
ción establecida en un inciso anterior 
inexistente. El artículo 65 del Código 
—repito—tiene una sola disposición, que 
dice así: "Los empleados domésticos que 
hayan servido más de un año sin interrup-
ción, en una misma casa, tendrán dere-
cho a un feriado anual de quince días, con 
derecho a sueldo íntegro". ¡Punto y f inal í 

El señor PABLO.—En verdad, si apro-
báramos esta parte del veto, vulneraría-
mos un principio que hemos venido soste-
niendo en las dos disposiciones anterio-

• res. Se ha dicho que el proyecto concede 
a los asalariados el derecho de gozar de 
vacaciones progresivas, sean continuos o 
discontinuos los servicios prestados. 

En verdad, tiene razón el señor Minis-
tro en cuanto al error en la referencia. 
Es posible que, durante la tramitación 
del proyecto, pueda haberse incurrido en 
equivocación, cosa que no recuerdo en es-
te instante. Pero —repito— ¿cuál sería 
la situación si se aprobar^ este precep-
to? Sencillamente, no se cumplirá la con-
dición de tener diez años de servicios 
continuos. Es decir, si se exige a los em-
pleados y obreros, para otorgarles es-
te derecho, haber trabajado en forma con-
tinua, al empleado doméstico se le exi-

. girá. . . 

El señor ALESSANDRI (don Fernan-
do).—Con la explicación dada por el se-
ñor Ministro, el procepto no podrá apli-
carse. 

El señor LARRAIN.—Se exige un r e -
quisito que materialmente será imposible; 
cumplir. 
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El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Exacto, 
pues no existe. 

El señor LARRAIN.—O sea, la aproba-
ción del criterio del Congreso constituiría 
una burla, pues excluiría del beneficio a 
todo un sector, precisamente a uno de los 
más modestos: los empleados domésticos. 

Me parece más lógico aprobar la dispo-
sición propuesta por el Ejectuivo, pues, si 
bien no es tan amplia como la despacha-
da por el Parlamento, a lo menos concede 
el beneficio a quienes tengan diez años 
de trabajos continuos. 

" El señor QUINTEROS.—Confieso que 
me hace fuerza la observación del señor 
Ministro. 

El artículo aprobado por el Congreso 
dice textualmente, en su parte final, lo 
que sigue, y aunque se ha leído ya, con-
viene leerlo una vez más: "cumplida que 
sea la condición del inciso anterior". Y 
como el artículo 65 modificado no tiene 
inciso, se estará esperando por tiempo in-
definido dicha condición. 

Sin embargo, observamos además lo si-
guiente : la Cámara de Diputados insistió 
en esta disposición; de modo que aunque 

. aceptáramos la observación del Ejecuti-
vo, su idea no prosperaría. En consecuen-
cia, según la opinión personalísima del 
Senador que habla, lo que más se parece 
a una posible solución del caso, a pesar 
de lo expresado por el señor Ministro, es 
adoptar el mismo criterio de la Cámara. 
Repito que, si fuera posible ahora hacer 
revivir la idea del Ejecutivo, estaríamos 
de acuerdo en aprobar la observación; pe-
ro como la Cámara de Diputados rechazó 
el veto e insistió en la disposición de la 
letra c), lo único que podemos hacer, aun 
con todos los defectos anotados, es acep-
tar el criterio de la Cámara. 

El señor TOMIC.—En la historia dé la 
ley se dejará constancia de que éste es un 
error producido en la tramitación misma 
del proyecto de ley y' no constituye exi-
gencia para que el legislador actúe de ma-

nera deliberada. Estimo que allí se po-
dría dejar testimonio de la situación de 
hecho a que se encuentra abocado el Se-
nado. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
Si le parece a la Sala, se rechazaría el 
veto con la misma votación anterior y no 
se insistiría. 
Acordado. 

Terminada la discusión del proyecto. 

REGISTRO NACIONAL DE VIAJANTES. MO-

DIFICACION DE LA LEY 9.588. OBSERVA-

CION. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
A continuación, figura un informe dé la 
Comisión de Trabajo y Previsión Social 
recaído en la observación, en segundo trá-
mite constitucional, al proyecto de ley que 
modifica el Registro Nacional de Viajan-
tes. La Comisión, por la unanimidad de 
sus miembros, recomienda rechazar el ve-
to e insistir en la aprobación del texto 
primitivo. La Cámara rechazó la obser-
vación e insistió en el texto primitivo; el 
veto, consiste en el rechazo total del pro-
yecto. 

—Las observaciones y el informe figu-
ran en los Anexos de las sesiones 25& y 
31*, en 17 de diciembre de 1963 y 1 de 
enero de 1964, documentos N^s. 6 y 10, 
•páginas 2028 y 2378. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
En discusión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor PABLO.—Este proyecto de 

ley, estudiado en la Comisión de Traba-
jo, tiene por finalidad dar prioridad en 
el Registro Nacional de Viajantes a 
las personas que han hecho los estudios 
pertinentes en los institutos universita-
rios, pues, en verdad, para el ejercicio de 
esa profesión, se pretende dar cumpli-
miento a algunas calidades. 

La Comisión tuvo criterio unánime pa-
ra rechazar el veto. El Honorable señor 
Letelier, que compartió este punto de vis-
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ta, hizo presente algo en lo cual encuen-
tro razón a Su Señoría: los conocimien-
tos para el ejercicio de esa profesión de-
ben derivar de estudios universitarios, 
aun cuando es innegable que también los 
podrían dar ciertos años de práctica de 
la profesión misma. Ahora, para recono-
cerlo así, bastaría modificar la legisla-
ción, en el sentido de que también pue-
den inscribirse en el registro correspon-
diente aquellas personas con determina-
dos años de práctica en la profesión. Lo 
contrario, significaría abrir dicho regis-
tro para que todos, de cualquiera condi-
ción pudieran inscribirse en él. 

En realidad, parece absurdo estar esti-
mulando la creación de profesiones en las 
universidades, para, con posterioridad, 
dejarlas sin resguardo alguno en la dura 
competencia de la vida diaria. 

Por eso, nosotros hemos rechazado las 
observaciones, y —reitero— ése fue el 
criterio unánime de la Comisión. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Xrabajo y Previsión Social).—En ver-
dad, no me atrevo a manifestar que es 
sólo opinión mía, pues hay muchos que 
tienen la misma posición. El Ministro 
que habla, profesor universitario, tendría 
el máximo agrado en apoyar una disposi-
ción que mantuviera el criterio que has-
ta aquí se ha querido señalar en el sen-
tido de que sólo aquellas personas con es-
tudios especiales en determinados esta-
blecimientos, particularmente comercia-
les, pudieran optar a la calidad de agen-
tes viajeros o vendedores viajantes. Evi-
dentemente, todos estamos imbuidos del 
propósito de estimular la actividad de es-
tudio, de un profesionalismo que sea la 
verdadera causal que determine la apti-
tud e idoneidad necesarias para estable-
cer ciertas condiciones o calidades que, a 
veces, en determinadas materias, los co-
nocimientos especializados logran esta-
blecer. 

Pero la situación que estamos analizan-
do es distinta. Se t rata del vendedor via-

jero, de quien recorre el país a fin de 
ofrecer mercaderías, determinado artícu-
lo al comercio en general, o al público 
consumidor, en particular. 

Pero mi pregunta es la siguiente, y la 
formulo con cierto fundamento: ¿bastan, 
acaso, para una actividad de esa índole, 
los estudios realizados en un estableci-
miento determinado —como se me hizo 
presente en una oportunidad, por las co-
misiones que me visitaron en el Ministe-
rio—, en un instituto comercial, para ha-
bilitar a una persona con los conocimien-
tos de vendedor viajero? ¿Cumplen esos 
estudios impartidos; tal finalidad? Es 
cuestión de ponerse una mano sobre el co-
razón y reconocer lo que es la realidad en 
esa materia. Ninguno de nosotros, con tí-
tulo profesional universitario y largos 
años de trabajo, está capacitado para lo-
grar el conocimnento y aptitud indispen-
sables para lograr convencer, respecto de 
la adquisición de determinados produc-
tos, artículos o mercaderías, si no se ha 
dedicado a la actividad concreta en que 
la mercadería es conocida y habilita a una 
persona para la especialidad o aptitud co-
rrespondiente. Se puede ser espléndido 
estudiante, pero pésimo vendedor. En 
cambio, en las empresas, los individuos 
tienen elementos —podríamos decir— 
consubstanciales con la actividad en que 
se especializan, y, por los conocimientos; 
que adquieren, pasan a tener la calidad 
de óptimos o excelentes agentes viajeros? 
vendedores de determinadas mercaderías, 
sin tener ningún estudio especializado. 

¿Vamos a imponer esa exigencia, en-
tonces, para limitar la disposición legal 
estatuida en favor de personas a quienes 
los comerciantes o industriales encomien-
den la misión de viajantes y cuya inscrip-
ción sea solicitada por el comitente? Me 
parece que eso no se puede hacer. Esto es 
lo que se piensa eliminar: la disposición, 
contenida en la letra c) del artículo 69 de 
la ley N9 9.588. 

El señor CASTRO.—Sólo deseo agre-
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gar algo respecto de lo que sostiene el se-
üor Ministro. 

En Chile, también trabajan en arqui-
tectura o ingeniería muchas personas que 
no han pasado por la escuela universita-
ria correspondiente. Cada actividad tiene 
posibilidad de formar personas especiali-
zadas que adquieren conocimientos me-
diante la experiencia. Pero si se aplica el 
punto de vista del señor Ministro respec-
to de la especialidad de vendedor viaje-
ro, podríamos suprimir muchas escuelas 
universitarias e institutos técnicos y for-
mar especialistas sólo por la experiencia 
que determinadas personas adquieran en 
el tráfago diario. 

Me parece extraño que el señor Minis-
tro plantee este tipo de observación res-
pecto del proyecto en debate. 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Agradez-
co la observación del Honorable señor 
Castro, pero entiendo que la paridad de 
los ejemplos invocados es distinta. No son 
menester, para los efectos de establecer 
la calidad de una mercadería determina-
da, estudios de ninguna naturaleza. En 
cambio, no se puede construir un edifi-
cio sin tener conocimientos indispensa-
bles, sobre cálculo de resistencia de los 
materiales, como lo tienen los ingenieros, 
por ejemplo, o la preparación especializa-
da adquirida en la Facultad de Arqui-
tectura. Son conocimientos técnicos y es-
tudios fundamentales que imparte la en-
señanza universitaria, y que ninguna 
práctica, por larga que sea, puede suplir-
los. 

No son, en consecuencia, casos seme-
jantes. Por eso, estoy haciendo esta sal-
vedad, concreta y muy simple. 

El señor CASTRO.—Deseo preguntar 
al señor Ministro si estima que puede ser 
vendedor de artículos de farmacia un co-
merciante ambulante en yerbas medici-
nales. 

El señor GOMEZ.—En esos casos, es la 
empresa productora la que elige a sus 
vendedores. 

El señor CASTRO.—¡ No sabía que el 
Honorable señor Gómez había entrado a 
formar parte del Gabinete....! 

El señor GOMEZ—Es que tiene razón 
el señor Ministro. 

El señor PABLO.—Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

En verdad, sobre esta materia se puede 
lucubrar largamente, porque es efectivo 
que pueden existir personas calificadas 
para el ejercicio de una profesión de este 
tipo, sin haber realizado los respectivos 
estudios especializados. Se citaba el ejem-
plo de personas que, sin ser arquitectos, 
no sólo han ejercido, sino que se han des-
tacado en esta profesión. Le Corbusier, 
el más grande arquitecto del mundo, no 
tiene título de arquitecto; era relojero. 
En la actualidad, se le considera como el 
padre de la arquitectura moderna. En es-
tas condiciones, naturalmente, podría-
mos . . . 

El señor SCHWEITZER (Ministro del 
Trabajo y Previsión Social).—Pasteur. . . 

El señor PABLO.—Pasteur, tengo en-
tendido que tampoco era médico. 

El problema consiste en que se estimu-
la a la juventud para seguir estudios es-
pecializados en una universidad y, des-
pués, cuando salen a trabajar , a emplear 
los conocimientos adquiridos, se encuen-
tran con que todos los cargos de su pro-
fesión están copados. Se trata, en conse-
cuencia, de reconocer a estas personas al-
guna preferencia. 

Ahora bien, dados los términos en que 
está redactado el veto, de rechazo total, 
no podría prosperar la idea formulada 
por el Honorable señor Letelier, en él sen-
tido de aceptar que determinadas perso-
nas puedan ejercer la profesión sin ha-
ber hecho estudios universitarios. Si se 
acepta el veto, se rechaza totalmente la 
idea. Por eso, la Comisión, por unanimi-
dad, aprobó el criterio que aquí se ha da-
do a conocer. 

El señor LARRAIN.—Deseo expresar 
mi más completo acuerdo con las obser-
vaciones formuladas por el señor Minis-
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tro del Trabajo. Estimo que en esta ma-
teria de los colegios profesionales, de la 
defensa de ciertas actividades, se está 
llegando a términos que no guardan rela-
ción con la realidad. Es perfectamente ló-
gico lo que señala el Honorable señor Cas-
'tro, en el sentido de que existen ciertas 
profesiones cuyo ejercicio requiere cono-
cimientos técnicos y científicos profun-
dos y que, en consecuencia, exigen impe-
dir la concurrencia a ellas de los prácti-
cos. Pero hay otras profesiones que, por 
su misma naturaleza, es obvio que no re-
quieran de ninguna técnica superior ni de 
ningún conocimiento científico. 

En mi concepto, el caso que ahora co-
noce el Senado, es un claro ejemplo de ese 
segundo tipo de actividades. 

¿A qué se refiere el proyecto? Al Re-
gistro Nacional de Viajantes, es decir, 
aquel que engloba a los agentes vendedo-
res en viaje. 

Pero, pregunto yo: ¿es una actividad 
que requiere de grandes conocimientos 
técnicos, estudios universitarios o profe-
sionales ésta de salir por el país a ven-
der productos? 

Me parece exagerada la confusión que 
se ha hecho de esta profesión, al compa-
rarla con otras que son eminentemente 
técnicas, tal como la del arquitecto, mé-
dico, abogado y las ya citadas. 

Por desgracia, según una información 
que se me ha dado hace sólo breves mo-
mentos, la aprobación del proyecto, en los 
términos en que lo hace el Congreso, sig-
nificará llevar a la cesantía a un grupo 
enorme de personas dedicadas a esa ac-
tividad. Se me señalaba que 40 mil o 50 
mil que en la actualidad desempeñan con 
éxito la función de vendedores viajeros, 
al aprobarse la norma estatuida en el pro-
yecto y respecto de la cual el Senado pre-
tende insistir, perderán sus ocupaciones. 

A mi juicio, ése es un antecedente que 
debemos considerar. Por eso, apelo al 
buen criterio de mis Honorables colegas 

para que analicemos, con mayor profun-
didad, si es lógico y justo privar a esa 
gente de su fuente de recursos, por la so-
la circunstancia de no poseer título pro-
fesional. 

El señor PABLO.—A esas personas no 
se las priva, pues están inscritas. 

El señor LARRAIN.—Insisto en que 
no pertenezco a la Comisión y sólo fui in-
formado de la situación hace un momen-
to. 

En todo caso, rogaría que dejáramos 
pendiente el proyecto hasta el martes 
próximo, a fin de obtener nuevos antece-
dentes, pues su despacho no es de extre-
ma urgencia. Además, estoy seguro de 
que el Senado compartirá mi preocupa-
ción, si es que realmente existe el peli-
gro de privar de su trabajo a un gran 
número de personas. En esas condiciones, 
no habría otro camino que aprobar el ve-
to y desestimar el proyecto. 

Ahora bien, si en lo futuro se desea le-
gislar con la intención de otorgar mayo-
res garantías que las contenidas en el Re-
gistro Nacional de Viajantes, dictemos 
una norma , legal que solucione los actua-
les vacíos, pero no una disposición tan 
absoluta como la que nos ocupa, pues 
—insisto— ella privaría de sus fuentes 
de recursos a elementos con dilatada ex-
periencia en esas actividades. 

El caso del vendedor viajero de yerbas 
medicinales, señalado por el Honorable 
señor Castro, es muy ingenioso; pero, sin 
duda, no ocurre en la práctica. 

¿Qué sucede en la práctica? Aquellos 
empleados que están capacitados, por ha-
ber trabajado durante muchos años en 
una actividad determinada y haber ad-
quirido conocimientos respecto de los pro-
ductos que esa actividad o industria ela-
bora, son designados agentes vendedores 
en viaje. Eso es muy distinto del caso del 
yerbatero que se transforma en vendedor 
de medicamentos. Es evidente que no 
existe ninguna relación entre uno y otro 
caso. 
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Pero si un empleado ha trabajado en 
un laboratorio o farmacia durante mu-
chos años, al cabo de ellos tendrá cono-
cimientos mucho más profundos, adquiri-
dos en la práctica, que aquel otro, con 
estudios teóricos aprendidos en la univer-
sidad, sin relación alguna con el aspec-
to comercial de los productos farmacéu-
ticos que expenderá el vendedor viajero. 

Para terminar, solicito al Senado de-
jar pendiente la resolución final sobre el 
veto hasta el martes próximo, cuando 
haya nuevos antecedentes, con el objeto 
de pronunciarnos con pleno conocimien-
to de causa. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
El Senado ha oído la proposición del Ho-
norable señor Larraín. 

El señor VON MÜHLENBROCK.— 
Pido la palabra. 

El señor CASTRO.—Pido la palabra. 
El señor FAIVOVICH (Presidente).— 

Tiene la palabra el Honorable señor Von 
Miihlenbrock. 

El señor CASTRO.—Yo la solicité pri-
mero. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
El Honorable señor Von Mühlenbrock la 
había solicitado con anterioridad. 

El señor CASTRO.—"Las cuentas cla-
ras y el chocolate espeso". Yo la solicité 
primero, pero la cedo al señor Senador. 

El señor VON MÜHLENBROCK.— 
Las expresiones del Honorable señor La-
rraín me han recordado cuando se dis-
cutió en la Cámara de Diputados el pro-
yecto de ley que creó el Registro Nacio-
nal de Viajantes. El señor Senador era 
también Diputado en aquel tiempo, y jun-
tos participamos en el debate de esa ini-
ciativa. Sobre la base de uná idea central 
que tuvo plena acogida en la Cámara, se 
hizo presente que la profesión de viajan-
te implicaba enormes responsabilidades 
y años de práctica, y que ese gremio lo 
integraban personas respetabilísimas, con 
largo tiempo de actividad profesional, 
formada en el comercio, la cual no podía 

contar con título universtario o haber 
obtenido alguno parecido en un instituto 
de comercio. Por consiguiente, era nece-
sario dar una oportunidad, otorgar un 
plazo a esas personas para que pudieran 
inscribirse en un registro, con el objeto 
de desempeñar su profesión y no resultar 
perjudicadas. 

Así se hizo y la ley fue amplísima, 
pues otorgó plazo muy largo para que 
esos trabajadores pudieran inscribirse en 
dicho registro. Con posterioridad otra 
ley renovó ese plazo. Y, mientras tanto, 
fueron cumpliéndose las disposiciones de 
la ley: se creó el título de viajante y se 
establecieron estudios especiales en nues-
tros institutos comerciales, a fin de per-
mitir a ese gremio alcanzar la dignidad 
y calidad que le corresponden. 

Desde aquel debate en la Cámara, des-
de la vigencia de la ley que se dictó con 
ese espíritu, han pasado muchos años, y 
la profesión ha quedado hoy día oficiali-
zada, Se ha formado una juventud de pri-
mera categoría, que ha llegado a las au-
las de dichos institutos en busca de un tí-
tulo en una profesión que conocemos hon-
rosa y de enorme trascendencia. 

El número de los vendedores viajeros 
de Chile oscila entre diez mil y quince 
mil. No hay más. Y son los hombres más 
responsables dentro del comercio. Hay 
tal vez mayor responsabilidad en el via-
jante —que vive en los ferrocarriles, re-
corre el país por todos los rincones y de-
be usar barcos y aviones— que en el pro-
pio gerente o subgerente de una gran fir-
ma, porque aquél debe tratar, mantener 
y acrecentar la clientela; vender; cono-
cer a fondo los productos; velar por la 
calidad de la mercadería; realizar las co-
branzas. En una palabra: tiene que ser 
un profesional muy experto; un especia-
lista honrado y competente, con conoci-
mientos muy superiores a los que podrían 
exigirse de cualquier empleado de cierta 
jerarquía. 

De ahí que la aspiración máxima de es-
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te gremio importantísimo haya -sido, en el 
correr de los años, la existencia del titu-
lo de viajante. 

A mi juicio, el gremio de los vendedo-
res viajeros, respetable y responsable, que 
constituye una pieza básica en el desen-
volvimiento económico del país y mue-
ve realmente los negocios, no puede ser 
perjudicado con una maniobra de últi-
ma hora, como la derogación de la letra 
c) del artículo 6?, porque ello significa 
echar por tierra todos los adelantos y 
abrir paso, a un sector pequeño del co-
mercio de Chile, para burlar el cumpli-
miento de las leyes sociales, no pagar las 
remuneraciones que corresponden a los 
viajantes, liberarse de cancelar las con-
tribuciones e impuestos y quedar exento 
de cumplir las condiciones de calidad y 
los compromisos convenidos en los con-
tratos. Esa derogación franqueará el ca-
mino para que algunos pocos comercian-
tes o empresarios empleen a personas jó-
venes con sueldos bajísimos y los man-
den a vender a la vía férrea, como dicen 
los viajantes, con el propósito de no se-
guir pagando las rentas de quienes son 
ya especialistas y han envejecido en el 
ejercicio de labores tan delicadas, ni tam-
poco las imposiciones respectivas en la 
Caja de Empleados Particulares. 

Por eso, en caso de ser aprobado el ve-
to. no liaremos, en mi concepto, otra cosa 
que amparar a los malos comerciantes y 
a los malos industriales que burlan las 
leyes. Además, destruiríamos todo el pro-
greso logrado por un gremio respetabilí-
simo. 

Las palabras del Honorable señor' La-
rraín, Senador distinguido, de gran rec-
titud de intenciones y amplia prepara-
ción, me han traído al recuerdo el largo 
debate habido en la Cámara de Diputa-
dos con motivo de la discusión de la ley 
9.588, que dio a las empresas, en su opor-
tunidad, el derecho y todas las facilida-
des y garantías para destinar a las ta-
reas de vendedor viajero a cualquiera de 
sus empleados. 

Por estas consideraciones y, en espe-
cial, por el conocimiento que poseo sobre 
la materia, votaré en contra de la obser-
vación. 

El señor CASTRO.—El Honorable se-
ñor Von Mühlenbrock ha interpretado 
con holgura mi pensamiento, de modo 
que, por este motivo y para no alargar 
más el debate, sólo agregaré muy breves 
palabras. 

Desde luego, sería deseable votar de in-
mediato el rechazo del veto. Previamen-
te, deseo hacer un comentario acerca del 
argumento esgrimido por el Honorable 
señor Larraín y que me parece muy se-
rio. 

Resulta evidente que, si existe el pe-
ligro de cesantía para 40 mil ó 45 mil em-
pleados, el asunto merece ser estudiado 
con mayor detenimiento. Pero, si bien la 
palabra del señor Senador es un testimo-
nio muy serio, que yo respeto, estimo que 
las informaciones por él citadas le fue-
ron proporcionadas de manera un poco 
deformada. Ello por una razón muy sen-
cilla : ¿ cuál es el organismo más intere-
sado en que prevalezcan las disposiciones 
clel proyecto de ley aprobado por el Con-
greso? Sin duda, el Sindicato de Viajan-
tes. Ahora bien, si en Chile existe un con-
glomerado de personas dedicadas a esta 
actividad, él debe estar afiliado al sindi-
cato correspondiente, pues no se ve a qué 
otra institución podría estar adherido. 
Por lo tanto, todos los individuos que 
ejercen esta especialidad han sido inter-
pretados por el Congreso, al legislar éste 
en el sentido aquí expresado. 

De ahí mi impresión de que al Honora-
ble señor Larraín le han dado informa-
ciones perturbadas, que lo llevan a insis-
tir en que no rechacemos el veto esta mis-
ma tarde. 

El señor BARROS.—Estamos por la 
dignificación y la tecnificación de todas 
las profesiones, pues a todas las conside-
ramos respetables. 

Recuerdo haber conversado en Europa 
con un mozo de hotel que había estudia-
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do en un establecimiento educacional es-
pecializado. Si el fisco, en estos momen-
tos, gasta cuantiosas sumas para mante-
ner este tipo de centros de estudio, ¿poi-
qué habríamos de aceptar nosotros esta 
clase de competencia desleal ejercida por 
los prácticos? Sabemos, como se ha ex-
presado, que hay excepciones al respecto. 
Por ejemplo, Pasteur no era médico, ni 
era abogado Andrés Bello, autor de nues-
tro Código Civil. Pero, con ese mismo 
criterio, los parlamentarios también po-
dríamos ser considerados vendedores via-
jeros : unos, vendedores de ilusiones; 
otros, de realidades. 

En este caso, repito, somos partidarios 
del perfeccionamiento de las profesiones 
y, en consecuencia, rechazamos el veto. 

El señor LARRAIN.—Deseo expresar 
al Honorable señor Von Mühlenbrock 
que ha habido una mala interpretación de 
las palabras que acabo de expresar. 

La actitud que he asumido en esta 
oportunidad es la misma que adopté ha-
ce algunos años. Porque ¿de qué se tra-
ta? De una disposición nueva, propuesta 
por el Congreso, en virtud de la cual se 
pretende derogar la letra c) del artículo 
6? de la ley 9.588. O disposición 
derogatoria pretende modificar la ley 
existente. En consecuencia, al aprobarse 
el veto, no habrá derogación alguna y, 
por ende, permanecerá vigente en su to-
talidad dicha ley, a la que, como lo ha 
recordado el Honorable señor Von Müh-
lenbrock, nos correspondió defender, en la 
Cámara de Diputados hace ya algún tiem-
po. 

En cuanto a la información que se me 
ha dado, tocante al efecto de posible ce-
santía para muchos empleados, debo de-
cir que esa noticia no es algo absoluta-
mente cierto, pues, de haber sido así, lo 
habría afirmado en forma perentoria. He 
sido claro al decir que la recibí hace es-
casos momentos y que me pareció grave. 

Además, como no hay urgencia en la 
aprobación del proyecto, me atrevo a so-
licitar que se postergue la resolución del 

Senado hasta el martes próximo, mien-
tras puedo comprobar esas informacio-
nes. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Apro-
bemos la sugerencia del Honorable señor 
Larraín. 

El señor LARRAIN.—En todo caso, si 
mi petición no encuentra acogida, usaré 
el derecho, más efectivo, de pedir segun-
da discusión. 

El señor RODRIGUEZ.—Eso es lo re-
glamentario. 

El señor VON MÜHLENBROCK.— 
Seré muy breve. 

El Honorable señor Larraín tiene toda 
la razón. 

La redacción del informe me hizo te-
mer un perjuicio para este gremio, por 
cuanto aquél expresa que "el señor Sub-
secretario fundó las observaciones en que 
el proyecto priva al personal de las em-
presas comerciales e industriales de sus 
legítimas expectativas de ascensos, al im-
pedirles desempeñar la función de vende-
dor", y agrega, más adelante, que "el se-
ñor Pablo manifestó su criterio contrario 
a las observaciones por estimar absurdo 
que una actividad que exige ciertos estu-
dios especiales pueda ser desempeñada 
por individuos que no han cumplido di-
cho requisito". 

Como puede verse, hay contradicción. 
Considero que deberíamos esperar has-

ta el martes próximo —ya que es anhe-
lo del Senado no perjudicar a este gre-
mio—, a fin de tener informaciones com-
pletas, estudiarlas debidamente y oír la 
opinión de las organizaciones que agru-
pan a estos trabajadores. Así podremos 
pronunciarnos sin riesgo de no interpre-
tar exactamente lo que pide el gremio. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si le parece al Senado, se acogerá la 

proposición del Honorable señor Larraín 
para suspender el debate de este proyec-
to hasta el martes próximo. 
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De acuerdo con el artículo 110 del Re-
glamento, el señor Senador puede pedir 
segunda discusión. 

El señor VON MÜHLENBROCK.— 
Ojalá esta resolución sea por acuerdo de 
la Sala. 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
Acordado. 

COLEGIO DE INGENIEROS AGRONOMOS. 
MODIFICACION DE LA LEY N<? 7.758. 

PREFERENCIA. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—En el 
primer lugar del Orden del Día de la se-
sión de hoy figura el proyecto que mo-
difica la ley N9 7.758, que creó el Cole-
gio de Ingenieros Agrónomos. Por haber 
sido objeto de varias indicaciones, fue en-
viado a Comisión para segundo informe. 

Deseo pedir que se acuerde tratarlo el 
miércoles próximo, con informe o sin él. 

El señor ALESSANDRI (don Fernan-
do).—Deploro oponerme a la indicación 
de Su Señoría. No advierto ninguna con-
veniencia en que el Senado discuta pro-
yectos sin informe de Comisión. 

Todavía más: hoy, en la Comisión de 
Constitución, Legislación, Justicia y Re-
glamento, cuando se trató esta iniciativa, 
miembros del Colegio de Ingenieros Agró-
nomos nos manifestaron su deseo de ser 
escuchados por ella, pues tienen nume-
rosas observaciones que hac^r. 

Como miembro de la Comisión —ya que 
el Presidente de ella no se encuentra en 
la Sala —puedo asegurar al Senado que 
haremos cuanto sea posible para, despa-
char esta iniciativa. Hoy mismo solicita-
mos al señor Secretario de la Comisión 
informara al Colegio de Ingenieros Agró-
nomos de la posibilidad de enviar una de-
legación con el objeto de dar a conocer 
sus puntos de vista. 

El señor AGUIRRE DOOLAN—En 
atención a los antecedentes que acaba de 
exponer el Honorable señor Alessandri y 
á la diligencia y entusiasmo con que tra-

baja esa Comisión, retiro mi indicación. 
El señor FAIVOVICH (Presidente).— 

Ha terminado el tiempo correspondiente 
al Orden del Día. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
Los Honorables señores Tarud, Pablo, 
Contreras, don Carlos; Barrueto, Curti, 
Gómez y Aguirre Doolan formulan indi-
cación para publicar "in extenso" todos 
los discursos pronunciados en la hora de 
Incidentes de la sesión de ayer. 

—Se aprueban. 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

Han llegado a la Mesa diversas peticiones 
de oficios formulados por varios señores 
Senadores. 

El señor FAIVOVICH (Presidente) .— 
De conformidad con el Reglamento, se 
enviarán los oficios, en nombre de los se-
ñores Senadores que los han solicitado. 

—Los oficios cuyo envío se anuncia son 
los siguientes: 

ATRASO EN TRANSPORTE DE ENCOMIENDAS 
POSTALES. OFICIO. 

Del señor Ahumada: 
"Al señor Director General de Correos 

y Telégrafos, a fin de reclamar acerca de 
diez paquetes postales, que personalmente 
envió y certificó en los correos de Pekín 
(China) ; Moscú (Unión Soviética) ; Ber-
lín Este (República Democrática Alema-
na) ; y, Varsovia (República de Polonia) 
y que, hasta este momento no han llega-
do". 

EXTENSION DE RED ELECTRICA ÉN COIHAI-
QUE (AISEN). OFICIO 

Del señor Contreras, don Carlos: 
"Al señor Ministro de Economía, Fó-
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mentó y Reconstrucción a fin de que se 
sirva destinar la suma de E9 19.227,96 
para que la ENDESA proceda a la exten-
sión de la red desde la ciudad de Coihai-
que hasta la Escuela Agrícola, de acuerdo 
con el Presupuesto respectivo ya aproba-
do, obra de mucha necesidad y urgencia 
tanto para el establecimiento educacional 
mencionado como para la ampliación de 
las instalaciones hacia las poblaciones 
ubicadas en la periferia de la ciudad de 
Coihaique, provincia de Aisén". 

DESALOJOS EN POBLACION DE EMERGENCIA 
DE PUERTO MONTT (LLANQUIHUE). 

OFICIO. 

"Al señor Ministro de Obras Públicas a 
fin de que se sirva doptar las medidas ne-
cesarias para dejar sin efecto la orden de 
desalojo que se ha notificado a los ocupan-
tes de la Población de Emergencia Secto-
res A y B de Puerto Montt, disponiendo 
que tales ocupantes queden en forma defi-
nitiva en la Población en referencia. 

REAJUSTE DE ASIGNACION DE ZONA. 
OFICIO. 

Del señor Contreras, don Víctor: 
"Al señor Ministro de Hacienda expo-

niéndole que el alza del costo de la vida 
experimentado en el país se ha dejado 
sentir con especial crudeza en las provin-
cias del extremo norte, tanto en lo que se 
refiere a los artículos fundamentales de 
consumo como a los fletes marítimos y 
terrestres. 

En estas circunstancias, los empleados 
fiscales de esas provincias han solicitado 
se les conceda un aumento de 25% en sus 
asignaciones de zona a objeto de compen-
sar en parte la disminución del poder ad-
quisitivo de sus sueldos. 

Atendida la justicia de la aspiración se-
ñalada, se solicite al señor Ministro aten-
der dicha petición y conceder el aumento 
de un 25% de la asignación de zona." 

EXCESO DE CARGA EN TRANSPORTES DE 
CIA. SALITRERA IQUIQUE, DE TALTAL 

(ANTOFAGASTA). OFICIO. 

"Al señor Ministro del Trabajo y Pre-
visión Social solicitándole la visita de un 
inspector del trabajo a la Oficina Alema-
nia, de la Cía. Salitrera Iquique, en Tal-
tal, para que investigue la denuncia que 
reiteradamente ha presentado el sindicato 
de esa empresa en el sentido de que no se 
respeta la capacidad de los camiones en-
cargados de llevar el material, caliche, lo 
cual perjudica a los trabajadores que la-
boran a trato y se les paga por camiona-
das." 

BONIFICACION PARA PERSONAL DE CIA. 
MINERA SANTA FE, DE CHAÑARAL 

(ATACAMA). OFICIO. 

"Al señor Ministro del Trabajo y Pre-
visión Social solicitando su intervención 
en favor de la petición que ha presentado 
el Sindicato Industrial Obrero de la Com-
pañía Minera Santa Fe de Mina Carmen, 
Chañaral, en el sentido de obtener una 
bonificación compensatoria de un sueldo 
vital del departamento de Santiago, E9 

103, para cada obrero. 
Dicha bonificación tiene como funda-

mento la enorme alza que ha experimen-
tado el costo de la vida en ese departa-
mento y qqe alcanza, entre octubre de 
1962 y noviembre de 1963, a más de un 
70%, lo que ha creado una angustiosa si-
tuación para los trabajadores." 

ABASTECIMIENTO DE ARTICULOS DE PRIME-
RA NECESIDAD EN ALTO PALENA 

(CHILOE). OFICIO. 

Del señor Rodríguez: 
"Al señor Gerente General de la Em-

presa Nacional de Comercio Agrícola 
(ECA), exponiendo que los pobladores de 
la zona fronteriza de Alto Palena, desean 
que habiéndose reanudado el servicio aéreo 
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bisemanal de la Línea Aérea Nacional has-
ta esa región, se dispongan medidas que 
permitan normalizar el abastecimiento de 
artículos de primera necesidad, especial-
mente azúcar, harina, arroz, yerba y otros 
rubros de indispensable consumo, y que a 
su vez, se disponga su venta al detalle para 
facilitar su adquisición por los consumido-
res de esa apartada zona austral fronteri-
za del país." 

El señor FAIVOVICH (Presidente).— 
Se suspende la sesión por veinte minutos. 

—Se suspende a las 17.55. 
—Continúa a las 18.24. 

VI. INCIDENTES. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Con-
tinúa la sesión. 

Dentro del tiempo especial acordado pa-
ra el Honorable señor Jaramillo, Su Se-
ñoría puede hacer uso de la palabra has-
ta por treinta minutos. 

CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA 

MUNDIAL. 

El señor JARAMILLO.— Honorable 
Senado: 

Conforme a un acuerdo del Grupo Inter-
parlamentario Chileno, cumplo el deber 
de dar cuenta circunstanciada de la labor 
cumplida por la delegación de Chile a la 
52? Conferencia Interparlamentaria Mun-
dial, celebrada en Belgrado entre el 12 y 
el 20 de septiembre de 1963. 

La Delegación chilena estuvo presidida 
por el Senador que habla e integrada por 
los Honorables Senadores señores Echa-
varri, Gómez, Ampuero y Contreras, don 
Víctor; por los Honorables Diputados se-
ñores Zepeda, Bülnes, Martínez Camps 
y Tuma. 

Concurrió también, en su calidad de 
miembro del Comité Ejecutivo Mundial, el 
Diputado señor Florencio Galleguillos. 

Además, asistieron como observadores 
los Honorables Senadores señores Ahuma-
da, Tomic y Castro. 

La Conferencia se desarrolló en el edi-
ficio del Parlamento yugoslavo y fue inau-
gurada en sesión solemne a la cual asistió 
el Presidente de la República señor J. 
Broz Tito, quien saludó a las delegaciones 
en nombre del Gobierno. 

El Presidente del Consejo Interparla-
mentario Mundial, señor Ranieri Mazzilli 
contestó la alocución del Presidente Tito 
y, por su parte, el señor Vladimir Velebit, 
Secretario Ejecutivo de la Comisión Eco-
nómica para Europa, t ra jo un mensaje 
especial del señor U. Thant, Secretario 
General de las Naciones Unidas, quien ex-
presó su esperanza en orden a que en el 
curso de! decenio actual las Naciones Uni-
das se encontraran en situación de tomar 
medidas concretas y efectivas para mejo-
rar la economía de los pueblos y promo-
ver el progreso social de los grupos me-
nos favorecidos. Una cooperación intensa 
de todos los países es esencial para lograr 
esta meta. 

Una organización como la Unión Inter-
parlamentaria puede hacer mucho para 
orientar a la'opinión pública, a fin de que 
ésta presione a los Gobiernos para que 
pongan interés sostenido en el arreglo de 
tan importante problema: asegurar a 
todos los pueblos un mínimo de bienestar 
y de seguridad. Los acontecimientos re-
cientes hacen esperar a U Thant que los 
grandes países, superando los contratiem-
pos políticos, económicos y morales que 
les impone la guerra fría, estarán dispues-
tos a examinar, con sincero deseo de acuer-
do, los problemas que los separan. 

Dentro del espíritu que se vislumbra en 
la alocución del Secretario General de las 
Naciones Unidas, y encuadrados en los no-
bles principios que aunan la Carta Cons-
titutiva de la Unión Interparlamentaria, 
se desarrollaron los trabajos de la Confe-
rencia en numerosas sesiones de Comisio-
nes y plenarias. 

Concurrieron a esta Conferencia 56 
países. Cupo al nuestro la especial distin-
ción de que el Senador que habla, en su 
calidad de Presidente de la delegación de 
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Chile, fuera designado uno de los Vice-
presidentes de este torneo y se le enco-
mendó la honrosa misión de dirigir parte 
de los debates de la Asamblea en sus reu-
niones plenarias. 

Motivo de profunda emoción constituyó 
el homenaje rendido por la Asamblea a 
las víctimas del terremoto que destruyó 
la ciudad de Slcopje. Se aprobó una reso-
lución por la cual se invita a los Parla-
mentarios allí presentes, y también a los 
organismos nacionales e internacionales, 
a tomar las medidas necesarias para in-
tensificar, antes de que e! invierno haga 
nuevas víctimas, la acción solidaria acor-
dada por distintas naciones para ayudar 
a la reconstrucción de Skopje, acordando, 
con ese objeto, créditos a largo plazo y a 
interés reducido. 

Me es especialmente grato destacar la 
brillante actuación cumplida por todos los 
integrantes de la delegación chilena, la 
que mereció unánimes elogios de parte de 
las otras delegaciones asistentes. En efec-
to, el Senador que habla participó en el 
debate general para presentar los saludos 
de nuestro país al Parlamento y pueblo 
yugoslavos y destacar la convivencia de-
mocrática que existe en Chile y el respe-
to que se guarda a la ley y a las institu-
ciones jurídicas fundamentales. 

Los Honorables Senadores señores Am-
puero y Gómez intervinieron en el pro-
blema del desarrollo económico de los paí-
ses ; los Honorables Diputados señores Ze-
peda y Turna, en el tema relacionado con 
la discriminación racial; el Honorable Se-
nador señor Tomic y el Honorable Dipu-
tado señor Martínez Camps, en los temas 
que dicen relación a la salvaguardia de la 
paz, las medidas para aumentar la efica-
cia de !a ONU en su acción para el mante-
nimiento de la paz y la seguridad, y acer-
ca de los problemas vinculados con la 
creación de zonas desnuclearizadas y de 
armamento reducido, como primera etapa 
de un desarme general y completo. Final-
mente, los Honorables Senadores señores 

Echavarri y Ahumada, f i jaron la posición 
de Chile en el problema relacionado con la 
representación de los intereses económi-
cos y sociales dentro de los Parlamentos. 
Cabe destacar la actuación del Honorable 
Diputado señor Bulnes en la Comisión en-
cargada del estudio de la reglamentación 
del derecho del espacio. Su intervención 
fue decisiva para la redacción y aproba-
ción de la resolución final. 

Deseo dejar expresa constancia y hacer 
mención, pese a herir la modestia de un 
colega de esta Corporación, de la actitud 
asumida por el Honorable Senador señor 
Contreras, don Víctor, quien cedió su tiem-
po en el debate general, para el cual esta-
ba inscrito en el tema sobre salvaguardia 
de la paz y limitación de armamentos, a 
fin de permitir que otro delegado chileno 
pudiera intervenir sobre la misma mate-
ria. Este hecho enaltecedor revela que, a 
pesar de las diferencias ideológicas que 
pudieran separarnos dentro del país, los 
chilenos saben demostrar en el extranjero 
férrea unidad de propósitos y de acción. 

La delegación chilena encomendó al Ho-
norable Senador señor Víctor Contreras 
hacer entrega de una medalla recordato-
ria, en la que se dejó constancia del agra-
decimiento de nuestra delegación, por las 
atenciones recibidas, al señor Kardel, Vi-
cepresidente de !a República Federativa 
Yugoslava. 

Nuestro país presentó a la considera-
ción de la Conferencia tres proposiciones: 
la primera, un llamado a todos los Parla-
mentos de los Estados representados en la 
Unión Interparlamentaria para que inter-
pongan su influencia con el objeto de dar 
respaldo moral a los acuerdos tendientes 
a evitar explosiones atómicas y nucleares 
en cualquiera zona del mundo; la segun-
da, para procurar que, a la brevedad posi-
ble, América Latina y zonas circundantes 
sean declaradas áreas desnuclearizadas; la 
tercera, defendida por el Senador que ha-
bla en el seno del Consejo Interparlamen-
tario, constituyó una moción de orden ten-
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diente a obtener que el idioma español sea 
uno de los oficiales de la Conferencia. 

En realidad, fue precisamente en el 
Consejo Interparlamentario, donde junto 
al Diputado señor Florencio Galleguillos, 
como miembro integrante de ese organis-
mo, nos correspondió actuar en el sentido 
antes indicado. 

En esencia, las resoluciones chilenas 
quedaron comprendidas dentro de los ám-
bitos generales y más vastos de las apro-
badas por la Asamblea General en las ma-
terias respectivas. 

En cuanto a la proposición relativa a la 
adopción del idioma español, ella no lo-
gró prosperar; pero, sí, se obtuvo la pro-
mesa de parte de los Ejecutivos de la 
Unión Interparlamentaria de recomendar 
a los países que organicen Conferencias 
de la Unión, que dispongan de intérpretes 
de este idioma. 

Parte del éxito obtenido por nuestra de-
legación se debió a los numerosos contac-
tos y al prestigio de que goza el Diputado 
señor Florencio Galleguillos, el cual, en su 
calidad de miembro del Comité Ejecutivo 
Mundial de la Unión, facilitó nuestra la-
bor. Además, le cupo el alto honor de agra-
decer, en nombre de las delegaciones ex-
tranjeras, en la sesión de clausura de la 
Conferencia, las atenciones recibidas por 
parte del Parlamento y del Gobierno yu-
goslavos. 

El Grupo Interparlamentario Regional 
Americano tuvo oportunidad de reunirse 
en Belgrado, bajo la Presidencia del se-
ñor Ranieri Mazzilli (Brasil). Actuó co-
mo Secretario, el señor Daniel Egas, de 
Chile. 

Concurrieron las Delegaciones de Bra-
sil, Chile, Panamá, Perú, Estados Unidos 
de Norteamérica y Venezuela. 

En esa reunión se echaron las bases pa-
ra la celebración de la Tercera Conferen-
cia del Grupo Regional Interparlamenta-
rio, fijándose como fecha de su celebra-
ción los días 5 a 9 de febrero de 1964, en 
la ciudad de Washington. También se 

acordó, en principio, establecer los temas 
que formarían la agenda de esa Confe-
rencia. 

A lo largo de esta reunión se cumplió 
uno de los propósitos primordiales que se 
había fijado la delegación chilena: con^ 
cretar la realización de la Tercera Confe-
rencia Regional, puesto que correspondió 
a Chile celebrar la Segunda Conferencia 
ele esta naturaleza y un acuerdo de. esta 
última radicó en Washington el desarrollo 
del próximo torneo. 

Como sabe el Senado, los acuerdos 
adoptados en Belgrado han quedado a f i r -
me y la mencionada Tercera Conferencia 
está en vías de celebrarse el próximo mes. 

A modo de experiencia, vale la pena se-
ñalar que a este tipo de torneos internacio-
nales deben ir todos los delegados premu-
nidos de los mismos derechos y atribu-
ciones ; vale decir, con la plenitud de la 
representación que los estatutos o cartas 
constitutivas confieren a cada delegado. 

Llamó poderosamente la atención el he-
cho de que la delegación chilena fuera la 
única compuesta por delegados titulares y 
delegados observadores, lo que, a juicio 
del'Senador que habla, es inconvenienté. 

Resulta interesante destacar la circuns-
tancia de que en esta Conferencia estuvie-
ron representados la mayoría de los paí-
ses del mundo que tienen Parlamento, in-
cluso aquellos que no mantienen relaciones 
diplomáticas con el país sede de la reu-
nión. Así, España estuvo representada por 
una brillante delegación presidida por el 
señor Gregorio Marañón. 

Igual como ocurrió con nuestra Delega-
ción, en que estuvieron representadas las 
mayorías y minorías de nuestro Parla-
mento, así también las demás delegaciones 
estuvieron constituidas por representan-
tes de todos los sectores de la opinión par-
lamentaria de sus respectivos países. Con-
viene citar, por la vía de ejemplo, el caso 
de los Estados Unidos de Norteamérica, 
cuya delegación fue presidida por la seño-
ra K. Saint George, del partido Republi-
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cano e integrada, entre otros, por el Se-
nador Demócrata señor Eduardo Ken-
nedy. 

Frente a los graves problemas tratados 
y analizados en este torneo, se pudo apre-
ciar que los bloques nacionales mantenían 
una actuación homogénea en las votacio-
nes y en sus grandes planteamientos. Tal 
como dijimos en oportunidad anterior, 
nuestra delegación no tuvo discrepancias 

. de fondo que pudieran exhibirse durante 
el trabajo de Comisiones y de las reunio-
nes plenarias. Muy por lo contrario, actuó 
con prescindencia total de intereses de 
grupos o partidos. 

La delegación chilena fue atendida es-
pecialmente por un representante del Par-
lamento yugoslavo, el señor Tom Tribu-
con, quien tuvo, para todos y cada uno 

. de los componentes de esta misión, deli-
cadas y finas atenciones que han compro-
metido nuestra gratitud. Los deseos que 
manifestaron los delegados chilenos en or-

, den a conocer instituciones políticas, eco-
nómicas, culturales o agrupaciones gre-

: míales o de la organización propia del tra-
bajo de la nación yugoslava, fueron pron-
ta y eficientemente satisfechas por ese 
caballeroso parlamentario. 

Del mismo modo, la Misión Diplomáti-
ca chilena acreditada en Belgrado; presi-
dida por el Embajador señor Miguel Se-
rrano, prestó todo su concurso y colabora-
ción a nuestra delegación. Los múltiples 
nexos que nuestra Embajada mantiene con 
los altos e influyentes círculos directivos 
de la nación yugoslava, permitieron a 
nuestro grupo acrecentar el brillo de su 
actuación. Por estos motivos, pido a la 
Corporación tenga a bien dirigir un ofi-

icio de agradecimiento a esos dos persone-
ros, por las atenciones y la valiosa coope-
ración que nos prestaron en tierra ex-
tranjera. 

—Se accede ai lo solicitado. 
El señor JARAMILLO.— Finalmente, 

no puedo dejar de mencionar la sacrifica-
da labor cumplida, con plena conciencia, 

responsabilidad y eficiencia, por los Se-
cretarios señores José Luis Larraín y Da-
niel Egas. Su experiencia, acumulada en 
el trabajo de conferencias mundiales y re-
gionales anteriores, nos permitió obviar 
toda clase de escollos administrativos y de 
idiomas que normalmente se presentan en 
este tipo de reuniones. Por ello, pido de-
jar especial constancia, en sus respectivas 
hojas de servicios, de nuestras felicitacio-
nes por su labor. 

Igualmente, colaboraron con la Delega-
ción chilena los señores Walker y Dávila, 
razón por la cual les expreso, desde esta 
alta tribuna, mi sincero reconocimiento y 
agradecimiento. 

Tengo en mi poder el texto de las con-
clusiones sobre las distintas materias que 
abordó la Conferencia, las cuales, por su 
extraordinario significado y noble conte-
nido, pido insertar en el Diario de Sesio-
nes, como parte integrante de mi inter-
vención. 

Del mismo modo, solicito que el discur-
so que pronuncié en nombre de la Delega-
ción de Chile durante el debate general 
de la 52^ Conferencia, se publique "in ex-
tenso" e inserte en la versión. 

Como parlamentario y como chileno, 
considero que nuestra participación en es-
te tipo de conferencias es altamente bene-
ficiosa, pues nos permite ponernos en 
contacto directo con las personalidades de 
más recia contextura moral, espiritual, e 
intelectual de las demás naciones del or-
be, cuyos pensamientos contribuyen a es-
clarecer las grandes contingencias del mo-
mento histórico que vivimos. Por estar 
plenamente convencido de la eficiencia de 
los principios que animan a la Unión In-
terparlamentaria Mundial, estimo que 
nuestro país debe asistir permanentemen-
te y con la plenitud de la Delegación a que 
tiene derecho, a las reuniones que se ce-
lebren en lo futuro. 

Cumplo en esta forma con el acuerdo 
que me impone el Grupo Interparlamen-
tario chileno. Hacerlo era para mí, ade-
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más, un imperativo de conciencia. Expre-
so, para terminar, los agradecimientos 
más sinceros a los colegas parlamentarios 
que me discernieron el inmerecido honor 
de elegirme su Presidente, y les agradez-
co también la eficiente y leal colabora-
ción que, en todo momento y sin ninguna 
excepción, me dispensaron en el ejercicio 
de tan delicada tarea. 

He dicho. 

Los documentos que se acordó inser-
tar son los siguientes: 

"Señor Presidente: 
"Múltiples y trascendentes son las cau-

sas de la singular complacencia con que 
la delegación de congresales chilenos acu-
de a participar en esta nueva Conferen-
cia de la Unión Interparlamentaria. Debo 
señalar en primer término, como un he-
cho muy grato, el que se nos haya convo-
cado a reunimos en Yugoslavia, cuyo pue-
blo merece al nuestro la más profunda es-
timación inspirándole sentimientos de leal 
y sincera amistad. Numerosos yugoslavos 
de nacionalidad se han avecindado en 
Chile y han sabido conquistar uña posi-
ción de respeto y unánime aprecio. Algu-
nos de ellos se han destacado como pione-
ros, cuya acción constructiva valorizamos 
y agradecemos; y han participado decisi-
vamente en el desarrollo y progreso de 
dos industrias básicas, como la salitrera 
en el norte y la producción de ganado la-
nar, en el extremo sur de nuestro dilata-
do territorio. La nación yugoslava nos 
ofreció generoso testimonio de solidaridad 
cuando en 1960 un sismo de enormes pro-
porciones asoló nueve de nuestras provin-
cias ; y no es de extrañar que nosotros, co-
mo representantes de la ciudadanía chile-
na, aprovechemos esta oportunidad para 
expresar aquí el sentimiento con que ella 
comparte el infortunio experimentado re-
cientemente en la ciudad de Skopje. De 
este modo, nuestra presencia en este her-
moso país pone de relieve la amistad que 
une a nuestras naciones y que adquiere es-
pecial significación en las horas de prue-

ba que ambas han experimentado con do-
lorosa similitud. Esta vinculación, que no 
sólo se expresa en el campo de las rela-
ciones diplomáticas, sino que enraiza en el 
alma popular, no ha podido sufrir men-
gua alguna en virtud de las diferencias 
que se anotan entre los respectivos regí-
menes institucionales; porque en nuestra 
patria no nos limitamos a reconocer ex-
presamente, sino que nos empeñamos en 
practicar en la forma más rigurosa el res-' 
peto al derecho de autodeterminación que 
asiste a todos los pueblos de la tierra. 

"Por otra parte, nada podía ser más 
grato que el ser llamados por la voz de 
un esclarecido estadista latinoamericano: 
el señor Ranieri Mazzilli, Presidente del 
Comité Ejecutivo de la Unión Interparla-
mentaria, cuya destacada personalidad nos 
merece la mayor consideración y aprecio. 

"Y finalmente, estamos situados fren-
te a una labor de enormes alcances, de 
profundas significaciones, destinada v a 
gravitar en los destinos de nuestras res-
pectivas colectividades nacionales y en el 
aporte que ellas han de hacer a la estabi-
lización de la paz y ai imperio de la jus-
ticia en el mundo. 

"Un acelerado crecimiento demográfico 
comunica a los problemas económicos un 
nuevo factor de desarrollo progresivo, que 
los hace más apremiantes y complejos. La 
incorporación a la vida independiente de 
numerosas comarcas, otorga al régimen 
de convivencia internacional característi-
cas imprevistas, haciendo más notoria e 
inexorable la interdependencia a que to-
dos nos hallamos sometidos. No es ele ex-
trañar entonces que estas nuevas modali-
dades hayan despertado aspiraciones an-
tes insospechadas y hayan inducido a los 
hombres a buscar nuevas rutas. 

"El increíble progreso de la ciencia y 
el desarrollo de los procesos técnicos, han 
alcanzado cimas maravillosas; pero al 
mismo tiempo modifican las modalidades 
y los hábitos del individuo, dando tam-
bién nuevas formas a la vida de relación 
entre los pueblos. 
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"Así vemos, por ejemplo, que el proble-
ma 'fundamental de la paz del univei'so, ha 
llegado a desplazarse fuera del universo 
mismo; por cuanto su solución depende 
del manejo de instrumentos de asombrosa 
eficiencia que el hombre ha logrado situar 
en los espacios siderales, controlándolos 
y manejándolos desde tierra. No obstante, 
es de primordial importancia observar y 
reiterar que, cualquiera que sea la po-
sición de tales instrumentos, su acción y 
los resultados que ellos proporcionen, de-
penderán siempre de las ideas, los objeti-
vos y la capacidad de quienes los mane-
jan y controlan. Tal vez en este hecho po-
demos encontrar un símil de lo que ocu-
rre en el plano de los acontecimientos po-
líticos. Al buscar nuevas formas institu-
cionales para satisfacer las urgencias de 
una manera de vivir diferente de la que 
.hemos tenido hasta ahora, se podrá avan-
zar con temeraria audacia y acaso se lle-
,gu¡pn a concebir insospechadas institucio-
nes de incalculable condición; pero la efi-
cacia de ellas, dependerá siempre a la pos-
tre de las ideas, los objetivos y los senti-
mientos de la ciudadanía, así como de su 
capacidad para operar en ese nuevo mun-
do institucional y satisfacer a la justicia, 
servir a la paz y proporcionar bienestar a 
los pueblos. 

"De ahí nace la fuerza moral e impe-
recedera de los Parlamentos engendrados 
por el voto popular. Tal es, en todo caso, 
la esencia de la democracia chilena, que 
es respetuosa del orden jurídico, que re-
conoce a la oposición sus derechos y que 
juzga la estabilidad de las instituciones co-
mo condición ineludible para avanzar por 
el camino del desarrollo económico y de 
la asistencia socia^. 

"Este concepto, que constituye el eje 
de nuestra vida política, se refleja nece-
sariamente en nuestras actuaciones inter-
nacionales. Chile pertenece a un sistema 
regional que no reconoce las conquistas te-
rritoriales, que impone la solución pacífi-
ca de las controversias entre países, que 
hace del arbitraje obligatorio un instru-

mento práctico para el afianzamiento de 
la paz en el Hemisferio y que mantiene 
un principio de solidaridad continental, 
defensivo de nuestra zona geográfica y, a 
la vez, defensivo de nuestra vida civil. 

"Nos enorgullecemos todos los chilenos, 
sin distinción de partidos, por el hecho de 
que haya sido el Presidente de nuestra 
República quien ha venido sosteniendo la 
necesidad de reducir el armamentismo y 
llegar hasta extirparlo, a 'fin de destinar 
las ingentes sumas que en él se consumen 
a la satisfacción de las necesidades pri-
mordiales de cada país. 

Para todos nosotros constituye un mo-
tivo de extraordinaria satisfacción el que 
nuestro Primer Mandatario se haya uni-
do a los de Brasil, Ecuador, México y Bo-
livia, para comprometerse a no fabricar, 
recibir, almacenar ni ensayar armas nu-
cleares o artefactos de lanzamiento nu-
clear, propiciando que a este respecto se 
adopte una política uniforme e inexorable 
en todas las naciones latinoamericanas, 
para que ellas vengan a constituir una zo-
na desnuclearizada. 

Corresponde a los Parlamentos una mi-
sión de trascendental importancia, para 
secundar en este sentido las aspiraciones 
de paz que la ciúdadanía sustenta en to-
das las latitudes. Para facilitar el cum-
plimiento de tan sagrada y trascendental 
obligación, son de extraordinaria utilidad 
los contactos y el intercambio de ideas que 
se obtienen en estas Conferencias de la 
Unión Interparlamentaria. De una mane-
ra especial, pueden ellos servir en el es-
tudio de la acción que corresponde a ese 
verdadero Parlamento Mundial constitui-
do por la Organización de las Naciones 
Unidas y de los medios que es menester 
poner en práctica, para que sirva con 
efectiva eficiencia al mantenimiento de la 
paz y al desarrollo de las distintas colecti-
vidades sociales con verdadera ecuanimi-
dad. La estructura determinada por la 
Carta de San Francisco, hizo recaer la 
responsabilidad de la paz, sobre quienes 
habían tenido la máyor capacidad y. res-
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ponsabilidad en el desarrollo de la Segun-
da Guerra Mundial; otorgó la facultad del 
veto y el mayor poder resolutivo, a quie-
nes habían tenido la conducción de las ac-
ciones bélicas en el referido conflicto; pe-
ro no pudo desentenderse de los principios 
democráticos, ni llegó a desconsiderar la 
significación de los votos mayoritarios en 
el seno de la Asamblea General. La consti-
tución de nuevos Estados libres y su in-
corpoi'ación a la Organización, han crea-
do en el seno de esta última una mayoría 
de países pequeños, en una primera etapa 
de desarrollo social-cultura'í-político-eco-
nómico, situada con plenitud de derechos 
en la Asamblea General, frente a un nú-
cleo de Grandes Potencias dotadas de sin-
gulares prerrogativas. El punto de equi-
librio ha de encontrarse, si no se quiere 
arriesgar la existencia de una entidad uni-
versal, cuya autoridad supra-nacional pue-
da regular las nuevas modalidades que ha 
adquirido la interdependencia de los paí-
ses. 

"Alcanza este tema singularísima tras-
cendencia en cuanto concierne al desarro-
llo económico. Para promoverlo, dispone-
mos en Chile de un organismo de caracte-
rísticas peculiares, que se denomina Cor-
poración de Fomento de la Producción y 
cuyos estatutos y actividades han servido 
de modelo a otros países latinoamerica-
nos. Esta?entidad ha elaborado un plan 
decenal de desarrollo, cuyas metas han 
venido cumpliéndose en los últimos tres 
años con extraordinaria precisión. Hemos 
puesto en marcha una nueva ley que re-
forma el régimen agrario y nos encontra-
mos en vísperas de establecer un nuevo 
código que, modificando el sistema impo-
sitivo, coopera con dicha ley al propósito 
de rectificar con mayor justicia la distri-
bución y usufructo de los bienes, sin incu-
rrir en el arbitrario despojo de sus actua-
les poseedores. 

"Los esfuerzos que venimos realizando 
para mejorar el ejercicio de las funciones 
económicas y su rendimiento, se unen al 

propósito de depurar nuestra vida insti-
tucional, a fin de que nuestra democracia, 
que tiene en América Latina una ejem-
plar estabilidad, logre mayores perfeccio-
namientos. Todo esto proporciona positi-
vos estímulos al desarrollo económico de 
la nación chilena y propende a la mejoría 
de las condiciones en que vive nuestro 
pueblo; pero no es suficiente de por sí. 
Chile es un país que carece de una expor-
tación diversificada y que, además, es 
productor de materias primas. Los térmi-
nos de intercambio no nos son favorables; 
dependemos de mercados extraños a toda 
influencia nuestra y de precios determi-
nados en ellos por factores incontrolables. 
Esos ¡precios no guardan relación con los 
que debemos .pagar por las importaciones 
que necesitamos. El crecimiento y multi-
plicidad de nuestras industrias, requieren 
de una más amplia posibilidad de coloca-
ción de nuestros productos. No- juzgamos 
conveniente el régimen de trueques, por-
que al ejercitarlo no siempre puede obte-
nerse lo que se requiere conforme a un 
orden de prioridad y el alto precio de lo 
que se obtiene, anula la ventaja que haya 
podido lograrse en el precio de lo que se 
entrega. Necesitamos mercados, donde po-
damos operar sin las desventajas que has-
ta ahora nos ha opuesto el sistema de in-
tercambio internacional. Por eso, .desde 
1939 se vienen haciendo sentir en el Par-
lamento de Chile algunas voces que piden 
el reconocimiento de una cláusula de pri-
vilegio entre limítrofes, no extensible a 
países no-limítrofes; adicionada con una 
cláusula de prerrogativa o alcance conti-
nental, no extensible a los miembros de 
otro Hemisferio. Este concepto se conside-
ró como una de las mejores posibilidades 
para obviar los inconvenientes y perjui-
cios que derivan, para los países de inci-
piente desarrollo económico, de la aplica-
ción de la cláusula de nación más favore-
cida. 

"Los acontecimientos mundiales han de-
rivado nuestra acción hacia una meta 
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análoga y estamos cooperando por todos 
los medios a nuestro alcance, a fin de lo-
grar el fortalecimiento de una Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio, 
(ALALC), que permitirá a los países in-
tegrantes disponer de un mercado más 
amplio que el nacional respectivo y libre 
de los entorpecimientos que representa la 
citada cláusula de nación más favorecida. 

"Por otra parte, la Alianza para el Pro-
greso está comenzando a hacer sentir efec-
tos beneficiosos, porque está aplicando re-
cursos a programaciones definidas, a fi-
nalidades específicas que guardan entre sí 
una trabazón y un orden de prioridad. El 
desarrollo económico tiende de este modo 
á convertirse en algo orgánico; y la soli-
daridad continental alcanza así finalida-
des prácticas. 

"Tal es a grandes rasgos, señor Presi-
dente, la posición en que se encuentra mi 
país y yo les ruego, a usted y a, los distin-
guidos colegas presentes, que me excusen 
si la he expuesto con excesiva extensión. 
Con ello, no he procurado la satisfacción 
espiritual que puede ocasionarle al ciuda-
dano de un país pequeño y lejano el refe-
rirse a éste, ante una concurrencia escla-
recida e integrada por notables personali-
dades extranjeras; he cumplido como Pre-
sidente de la Delegación Chilena,, el deber 
de informar, proporcionando los antece-
dentes que abonan nuestras proposiciones 
y nuestras actitudes. Agradezco la benevo-
lencia con que me ha escuchado tan dis-
tinguido auditorio y puedo asegurarle, se-
ñor Presidente, que los congresales chile-
nos acudimos a esta Conferencia de la 
Unión Interparlamentaria, con el mejor 
espíritu, con el deseo de estudiar profun-
damente los diversos temas de la Agenda 
y de aportar, con la más sana intención y 
con el mayor respeto para todos, nuestra 
modesta colaboración, inspirada en el de-
seo de ver afianzada la paz, resguardado 
el derecho e imperante la justicia social 
en el mundo. 

"He dicho." 

"Resoluciones 

I 

"Llamado en favor de Skopje 

"La 52^ Conferencia interparlamenta 
ria, 

"Informada del estado dramático en qu< 
se encuentra la ciudad de Skopje, seguí 
el informe que le ha sido presentado er 
nombre de la delegación encargada d< 
efectuar una visita el 16 de septiembre, j 
los lugares en que ocurrió el reciente te-
rremoto, 

"Comprobando que los daños materia-
les y el desamparo de la población exce-
den aún lo imaginable, pues el 90 por 
ciento de los inmuebles debe ser recons-
truido y la casi totalidad de los habitan-
tes vive todavía en carpas, 

"Dirige un homenaje emocionado a loa 
muertos de Skopje, y un saludo fraterna] 
a las víctimas, cuyo valor y dignidad es-
tán por encima de todo elogio. 

"Invita a los Parlamentos representa-
dos en ella y a las Organizaciones nacio-
nales e internacionales competentes, a ha-
cer todo lo posible por intensificar, antes 
de que el invierno cobre nuevas víctimas, 
la acción de solidaridad humana empren-
dida ya en escala mundial, a fin de ayu-
dar a la reconstrucción de Skopje, en par-
ticular mediante la concesión, con dicha 
finalidad, de créditos a largo plazo y a 
bajo interés. 

II 

"El problema del desarrollo 

"i.—La igualdad entre los Estados como 
fundamento de cooperación económica in-
ternacional con miras al desarrollo. 

"ii.—Las relaciones entre los países in-
dustrializados y particularmente de aque-
llos que forman parte de la Comunidad 
Económica Europea, y los países en des-
arrollo. 
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"Resolución adoptada por la 52? Confe-
rencia Interparlamentaria 

"La 52? Conferencia Interparlamenta-
ria, 

"Recordando que el período de 1960-
1970 ha sido consagrado como el decenio 
del desarrollo por la resolución 1710 
(XVI) de la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas, 

Persuadida de que el ¡progreso económi-
co y social de los países en desarrollo, si 
bien interesa fundamentalmente a estos 
últimos, es también esencial para la pros-
peridad y la paz mundiales, 

"Estimando que, para alcanzar un esta-
do en que la cooperación internacional lle-
gue a ser posible en un pie de igualdad, 
es necesario alcanzar, además de la inde-
pendencia ¡política, cierto nivel mínimo de 
desarrollo económico, 

"Haciendo notar 
1) Que el ingreso medio "per capita" 

en los países industrializados es ocho ve-
ces más alto que en los (países subdesarro-
llados —la relación entre los más impor-
tantes y los más débiles es superior a 20— 
y que el abismo entre las naciones pobres 
y las ricas no cesa de acrecentarse, 

2) Que, según estadísticas de las Nacio-
nes Unidas el precio de los productos in-
dustriales ha aumentado en 10 por ciento 
entre 1953 y 1961, mientras que el costo de 
las materias primas ha bajado en 8 por 
ciento, reduciendo de ese modo el ingreso 
de los Estados en desarrollo en alrededor 
de 14 mil millones de dólares al año, 

3) Que esta degradación persistente de 
los términos del intercambio de los pro-
ductos de exportación de los países en des-
arrollo, es una de las causas principales 
de que se mantenga el bajo nivel de su 
progreso económico. 

4) Que alrededor del 80 por ciento de 
los recursos en divisas de los países en 
desarrollo provienen de sus exportaciones 
y sólo un 20 por ciento de la ayuda extran-
jera, y que, en consecuencia, aparte de la 
ayuda exterioi-, son necesarias la intensi-

ficación del intercambio comercial y el 
desarrollo de la actividad industrial y su 
diversificación, 

5) Que no basta lograr la estabilidad 
de los precios de la materias primas, y 
que los términos del intercambio deberían 
ser invertidos en favor de los países en 
desarrollo. 

6) Que parece necesario reforzar los 
acuerdos internacionales ya suscritos so-
bre las materias primas y los ¡productos, 
e incluir en ellos disposiciones adecuadas 
para que los excedentes sean colocados de 
manera de evitar la desorganización de 
los mercados comerciales y con miras a 
favorecer el desarrollo económico de los 
países en desarrollo, 

7) Que los acuerdos sobre trueque han 
traído como consecuencia restringir el vo-
lumen del comercio internacional y abatir 
los precios, 

8) Que el considerable aumento de la 
población es uno de los más graves pro-
blemas de nuestra época y que es urgente 
apoyar a las Naciones Unidas en la ayuda 
que ellas proveen en materia de investiga-
ción del "planning" familiar, 

9) Que un reparto más justo de la ri-
queza mundial que mejcre sensiblemente 
el nivel de vida de los países menos des-
arrollados, requerirá grandes sacrificios 
de parte de las naciones industrializadas 
más prósperas en la aplicación de sus obli-
gaciones morales y un progreso en la téc-
nica de producción de materias primas de 
parte de los países en desarrollo, 

"Ruega encarecidamente a los Gobier-
nos hacer todo cuanto esté de su parte 
para aportar su ayuda a la Conferencia 
Internacional sobre los problemas del co-
mercio y del desarrollo que se celebrará 
en 1964, a fin de: 

Desarrollar tanto el comercio como la 
asistencia; contribuir a la inversión de 
los términos del intercambio en favor de 
los países en desarrollo, prestando aten-
ción preferente al subdesarrollo industrial 
y al problema de las patentes; 

Ajustar las tarifas aduaneras, suprimir 
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los otros obstáculos al comercio y adoptar 
las medidas que pudieran ser necesarias 
para aportar una ayuda eficaz a los paí-
ses en desarrollo, a fin de que estos pue-
dan exportar sus productos manufactura-
dos o semimanufacturados y asegurar un 
mercado para estos productos; 

Promover una técnica y modalidades 
nuevas de intercambio internacional, para 
aumentar las actuales reservas de oro y 
de divisas que han demostrado ser insufi-
cientes frente a una producción mundial 
en crecimiento. 

III 

"El derecho del espacio 

"La 52$ Conferencia Interparlamenta-
ria, 

"Considerando los progresos espectacu-
lares de la tecnología espacial y la crecien-
te actividad desarrollada en el espacio ex-
traamosférico, 

"Considerando que el primer satélite ar-
tificial fue puesto en órbita el 4 de octu-
bre de 1957, y que, desde esa fecha, nume-
rosos satélites y cosmonautas han sido 
lanzados al espacio y vuelto normalmente 
a la tierra, 

"Reconociendo que la humanidad tiene 
un interés común por favorecer la utili-
zación pacífica del espacio extraamosfé-
rico. 

"Consciente de que, para alejar las ame-
nazas a la paz mundial y a la superviven-
cia de la humanidad, es fundamental que 
el desarrollo del derecho del espacio mar-
che a la par con el progreso de la ciencia 
y de la técnica, 

"Expresa la esperanza de que, en la ex-
ploración y utilización del espacio extra-
atmosférico, todos los Estados respetarán 
los principios jurídicos -siguientes, apro-
bados por la unanimidad de la XVI sesión 
de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, el 20 de diciembre de 1961: 

a) El derecho internacional, particular-
mente la Carta de las Naciones Unidas, se 
aplica al espacio extraatmósférico y a los 
cuerpos celestes; 

b) , El espacio extraatmósférico y los 
cuerpos celestes están abiertos a todos los 
Estados que deseen explorarlos y utilizar-
los conforme al derecho internacional y 
ninguna nación puede apropiarse de ellos; 

"Deplora que, desde entonces, las Na-
ciones Unidas no hayan progresado en la 
elaboración de los principios fundamenta-
les del derecho del espacio, puesto que to-
do retardo en ese aspecto tornará mucho 
más difíciles las soluciones; 

"Hace un llamado a los Grupos .Nacio-
nales a fin de que, por intermedio de sus 
respectivos Parlamentos, recomienden a 
sus Gobiernos: 

1) Reafirmar su convicción de que el 
espacio extraatmosférico debe ser utiliza-
do con finalidades pacíficas, de acuerdo 
con el derecho internacional, la Carta de 
las Naciones Unidas y los principios jurí-
dicos que en seguida se mencionan; 

2) Abstenerse de toda experiencia espa-
cial y de toda actividad suceptible de en-
torpecer la utilización pacífica del espacio 
extraatmósférico por los otros países; 

3) En razón de la urgente necesidad de 
resolver los problemas del derecho inter-
nacional del espacio, convenir lo más rá-
pidamente posible acuerdos internaciona-
les sustentados en: 

a) Los principios jurídicos fundamen-
tales conforme a los cuales deben condu-
cirse las actividades de los Estados en el 
espacio extraatmósférico; 

b) La ayuda a los cosmonautas y a los 
vehículos espaciales que hagan un aterri-
zaje forzado en el territorio de otros Es-
tados o en alta mar ; 

c) La responsabilidad en materia de in-
demnizaciones a las personas por pérdi-
das o daños causados por vehículos espa-
ciales o sus partes componentes. 

IV 

"La discriminación racial. 

"La 52^ Conferencia Inter,parlamenta-
ria, 

"Deseosa de ver consagrado el principio 
de la igualdad entre todos los seres huma-
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nos, sin distinción de razas, color, reli-
gión, idioma o clase social, tal como está 
consignado en la Carta de las Naciones 
Unidas y en la Declaración Universal de 
los Derechos del Hombre, 

"Profundamente emocionada por la per-
sistencia, en diferentes regiones del mun-
do, del odio y la discriminación fundados 
en la raza, color, religión, idioma o clase 
social, 

"Estimando necesario adoptar, tanto 
en el plano nacional como en el intei'na-
cional, las medidas requeridas para elimi-
nar de modo definitivo y real estas con-
ductas intolerables, contrarias a la Carta, 
a la Declaración Universal de los Dere-
chos del Hombre y a todos los principios 
de humanidad, 

"Insistiendo en la responsabilidad de 
los Estados en este aspecto y afirmando 
que ellos tienen el deber de desterrar por 
todos los medios todas estas manifestacio-
nes condenables, 

"Subrayando, al respecto, la importan-
cia del papel de los Parlamentos en su ca-
lidad de órgano legislativo supremo del 
Estado. 

"1) Invita a los Parlamentos de los Es-
tados en cuyos territorios se manifiesten, 
en cualquiera forma que sea, tales sínto-
mas, a emprender en cooperación con sus 
Gobiernos, todas las acciones necesarias 
para lograr la dictación de disposiciones 
legislativas que signifiquen impedir la dis-
criminación fundada en la raza, el color, 
el idioma, la religión o la clase social, cual-
quiera que sea la forma bajo la cual ésta 
se manifieste; a adoptar disposiciones le-
gislativas y de otro orden para luchar efi-
cazmente contra el odio y la discrimina-
ción y para abolir toda norma de derechos 
suceptibles de crear condiciones favora-
bles al despertar de la existencia del odio 
y de la discriminación; 

"2) Recomienda a los Parlamentos de 
todos los países, tomar medidas para edu-
car a la opinión pública con el f in de crear 
condiciones favorables a la eliminación de 
Prejuicios y discriminaciones fundados en 

la raza, el color, la religión, la lengua o 
la clase social, así como toda influencia 
nefasta que pueda favorecerlas y, sobre 
todo, a velar porque el principio de la 
igualdad de todos, sin distinción alguna, 
presida la educación de la juventud; 

"3) Tomar conocimiento con satisfac-
ción de las medidas adoptadas por la Or-
ganización de las Naciones Unidas, la 
UNESCO y otros organismos internacio-
nales, tendientes a eliminar el odio y la 
discriminación fundados en la raza, el co-
lor, la religión, el idioma o la clase social, 
e invita a los Parlamentos de todos los paí-
ses a mantener todas las medidas toma-
das por esas organizaciones en escala in-
ternacional, en particular la elaboración 
de una convención y de una declaración 
relativa a la abolición de todas estas ma-
nifestaciones, tal como las ha previsto la 
resolución de la XVII sesión de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas. 

V. 

La salvaguardia ele la Paz. 

"a) Los medios para acrecentar la efi-
cacia de la ONU en su acción para man-
tener la paz y la seguridad. 

"La 52? Conferencia Interparlamen-
taria, 

"Firmemente convencida de que las 
Naciones Unidas son un elemento indis-
pensable para salvaguardar la paz y la 
seguridad internacionales, 

"Considerando que la tarea principal de 
las Naciones Unidas es velar por el man-
tenimiento y el reforzamiento de la paz y 
de la seguridad, y qué esta tarea tiene ur-
gencia y dificultad crecientes en la hora 
actual en razón de la intensificación de 
la carrera armamentista, 

"Comprobando con pena e inquietud que 
la acción de la ONU encuentra numero-
sas dificultades y que esta organización, 
la más importante de nuestro tiempo, no 
ha logrado aún obtener resultados concre-
tos en lo que respecta a la solución de 
problemas vitales como el desarme gene-
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ral, completo y controlado, la creación de 
zonas desatomizadas y otros asuntos aná-
logos, 

"Reconociendo que, por intermedio del 
Comité de los Dieciocho para el Desarme, 
con asiento en Génova, las Naciones Uni-
das han jugado un papel esencial en las 
conclusiones adoptadas con éxito reciente-
mente en Moscú, del tratado para detener 
las experiencias nucleares en la atmósfe-
ra,- en el espacio extraatmosférico y bajo 
el agua, 

"Persuadida de que los miembros de las 
Naciones Unidas esperan de esta organi-
zación una actividad aun más eficaz y 
una más amplia participación en los es-
fuerzos realizados para a'firmar la paz y 
farovecer la negociación de un método por 
seguir para reglamentar las cuestiones 
que se plantean actualmente en los cam-
pos político-económico, social, cultural, y 
otros, y en forma muy particular los pro-
blemas del desarme y del desarrollo eco-
nómico, 

"Haciendo notar el considerable incre-
mento del número de Estados miembros 
de la ONU y la necesidad de adaptar la 
estructura y la actividad de la institu-
ción y de sus organismos principales a 
los cambios producidos en la composición 
ole la comunidad internacional y en el mun-
do en general, 

"Convencida de que se necesitan es-
fuerzos crecientes para asegurar el prin-
cipio de la universalidad de las Naciones 
Unidas, 

"Consciente de la necesidad de desarro-
llar activamente una cooperación fructí-
fera, en un pie de igualdad, entre los Es-
tados y entre los pueblos, 

"Confirma las recomendaciones formu-
ladas en la resolución adoptada en Bru-
selas por la 50?- Conferencia Interparla-
mentaria, referente a los medios para re-
forzar la acción de la ONU en el mante-
nimiento de la paz, 

"Invita a los grupos nacionales a utili-
zar su influencia en sus Parlamentos y 

sus Gobiernos respectivos, a fin de que 
ellos: 

—trabajen para hacer respetar por to-
dos los Estados los propósitos y princi-
pios de la Carta de las Naciones Unidas 
y para asegurar la aplicación activa y 
creadora de estos principios, teniendo en 
cuenta los cambios ya producidos y los 
que sobrevendrán en el mundo; 

—se esfuercen por asegurar que los Es-
tados miembros de la ONU renuncien a 
utilizar esta institución para avivar las di-
sensiones de la guerra f r ía y perseguir 
la realización de intereses egoístas, polí-
ticos o de otro orden; 

—procuren convertir a las Naciones 
Unidas en un instrumento tan eficaz como 
sea posible para resolver los problemas 
internacionales de orden económico y so-
cial —tales como la lucha contra el ham-
bre, la miseria y el analfabetismo— y pa-
ra la plena utilización de los recursos na-
turales humanos; 

—luchen por la aplicación sistemática 
de las decisiones del Consejo de Seguridad 
y la aceptación de las recomendaciones de 
la Asamblea General, de manera que los 
principios de la Carta de las Naciones 
Unidas puedan ser puestos en práctica y 
se reconozca a los dos principales organis-
mos de la ONU toda la autoridad que la 
Carta les atribuye, 

—empleen todos sus esfuerzos para re-
alizar tan pronto como sea posible el logro 
del desarme general y completo; 

—tomen, conforme a la Carta, las me-
didas que parezcan apropiadas para re-
forzar la administración y la organización 
operacional de las fuerzas de las Nacio-
nes Unidas para el mantenimiento de la 
paz y aumenten, si fuera necesario, el nú-
mero de consejeros militares, a fin de fa-
cilitar la planificación, incrementar la efi-
cacia y disminuir el costo de las operacio-
nes policiales de la ONU; 

—tomen, conforme a la Carta de las 
Naciones Unidas, en particular a las de 
su capítulo VII, todas las medidas ade-
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cuadas para reforzar el sistema que ase-
gure el mantenimiento de la paz y la se-
guridad internacionales; 

permitan a las Naciones Unidas cum-
plir sus responsabilidades poniendo a su 
disposición contribuciones financieras ade-
cuadas y evitando todo retardo en la can-
celación de éstas, conforme al artículo 17 
de la Carta, y, muy en especial a la reso-
lución 1877 S-IV de la Asamblea Ge-
neral ; 

"Hace un llamado a los Estados que no 
han suscrito aún el Tratado de Moscú so-
bre cese de las experiencias nucleares, 
a fin de que lo suscriban tan pronto como 
sea posible. 
"b) La creación de zonas desatomizadas y 
de armamento reducido como primera eta-
pa de un desarme general y completo. 

"La 52? Conferencia Interparlamenta-
ria, 

"Estimando que, juntamente con la ela-
boración de un acuerdo sobre el desarmé 
general y completo es necesario tomar 
medidas rápidas y adecuadas para redu-
cir la tensión en las relaciones entre los 
Estados y facilitar la realización del ob-
jetivo principal de la humanidad, es de-
cir, la paz en el mundo, por medio de un 
desarme general y completo, 

"Considerando, por otra parte, que en-
tre esas medidas podrían jugar papel par-
ticularmente importante un tratado des-
tinado a desterrar todas las experiencias 
nucleares y acuerdos encaminados a la 
creación de zonas desatomizadas, con el 
asentimiento de las potencias interesadas, 
dondequiera que la situación internacio-
nal lo requiera, 

"Haciendo notar, que numerosos Esta-
dos han presentado proyectos para la 
creación de zonas desatomizadas en di-
ferentes partes del mundo, en Europa 
Central, en los Balkanes, en la cuenca del 
Mediterráneo, en Europa del Norte, en 
la región del Pacífico, en el cercano 
Oriente, en América Latina y en otras re-
giones, 

"Que la idea de zonas desatomizadas ha 

encontrado favorable acogida en varios 
Estados, como lo demuestra la aproba-
ción por la Asamblea General de la ONU, 
en 1961, de una. resolución sobre la des-
nuclearización del Africa, y el apoyo 
prestado por la XVII sesión de la Asam-
blea General al proyecto de una América 
Latina desnuclearizada, 

"Que esta idea ha encontrado ya ex-
presión concreta en una convención sus-
crita en 1959, a propósito de la Antártica, 

"Recordando que, por resoluciones de 
las Conferencias de Varsovia y de Brasi-
lia, la Unión Interparlamentaria ha pres-
tado su aprobación a la creación de zonas 
desatomizadas como garantía suplementa-
ria de la seguridad colectiva, 

"Poniendo de relieve' que un amplio 
apoyo en favor de zonas desatomizaclas 
crea condiciones favorables a la creación 
de principios generales en esta materia, 

"Estima que los esfuerzos destinados a 
crear en las diferentes partes del mundo 
zonas desatomizaclas y una reducción de 
armamentos perfectamente controlada, en 
la medida en que esta última derive del 
libre consentimiento de los países en cuan-
to a que ellos no pretenden alcanzar el 
equilibrio de las fuerzas militares, servi-
rían a la causa de la paz y constituirían 
un elemento que podría facilitar el logro 
del desarme general y completo; 

"Se congratula de la firma, en Moscú, 
del tratado sobre cese de los ensayos nu-
cleares ; 

"Ruega encarecidamente a los países 
interesados redoblar los esfuerzos en el 
Comité de los Dieciocho de la Conferencia 
de Desarme y en otros ámbitos, a fin de 
llegar rápidamente a un acuerdo referen-
te a otras medidas susceptibles de reducir 
la tensión y mejorar el clima de la con-
fianza internacional; 

"Pide la realización del propósito prin-
cipal proclamado en el preámbulo del Tra-
tado firmado en Moscú sobre cese de las 
experiencias nucleares, es decir, "llegar 
lo más rápidamente posible a un acuerdo 
sobre un desarme general y completo ba-
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jo estricto control internacional, confor-
me a los objetivos ele las Naciones Unidas, 
acuerdo que pondría fin a la carrera ar-
mamentista y haría cesar toda incitación 
a la producción y a los ensayos de toda 
clase de armas, comprendidas en ellas las 
nucleares". 

"c) Acerca del acuerdo de Moscú. 
"La 52^ Conferencia Interparlamenta-

ria, 
"Haciendo notar con profunda satis-

facción que 90 Estados han firmado ya 
un acuerdo sobre proscripción de los en-
sayos nucleares en la atmósfera, el espa-
cio cósmico y las aguas, dando así testi-
monio de la profunda inquietud que oca-
siona al mundo la contaminación del me-
dio en el cual eh hombre está llamado a 
vivir, 

"Convencida de que el Acuerdo de 
Moscú constituye un paso importante pa-
ra reducir la tensión internacional así co-
mo para reforzar la confianza en las re-
laciones de los Estados, y que es la de-
mostración de la posibilidad de regla-
mentar los problemas internacionales por 
medios pacíficos, cualquiera que sea el 
régimen», político o social de esos Estados, 

"Considerando que el Acuerdo de Moscú 
crea condiciones favorables para concer-
tar nuevos convenios tendientes a un me-
joramiento ele las relaciones internacio-
nales y al desarme general y completo, 
condición indispensable para consolidar 
la paz entre los pueblos, 

"Hace ton' llamado a los pocos Estados 
que no han suscrito aún el Acuerdo de 
Moscú, para que tomen las medidas nece-
sarias, a fin de adherir a dicho Acuerdo, 
y dirige,un llamado a todos los países pa-
ra que lo ratifiquen conforme a su pro-
cedimiento jurídico respectivo, como una 
manera de hacerlo entrar en vigor lo más 
rápidamente posible; 

"Invita a los Parlamentos a asegurar 
la aplicación de dicho acuerdo en su le-
tra y espíritu y, en particular, a impedir 
una nueva extensión de las armas nu-
cleares ; 

"Pide a las potencias atómicas inter-

poner todos los esfuerzos posibles para al-
canzar la proscripción absoluta de todas 
las experiencias nucleares bajo estricto 
control internacional, lo que constituirá 
un nuevo paso encaminado a la proscrip-
ción absoluta y la destrucción de las ar-
mas nucleares; 

"Hace un llamado a todos los Estados 
para que examinen, después de haber con-
sultado de manera profunda a los países 
en cuestión, 

"proposiciones tendientes a realizar un 
nuevo progreso en las relaciones interna-
cionales, incluida en él la concertación de 
pactos de no agresión en las diversas zo-
nas conforme al texto del comunicado que 
se incluye en el Tratado de Moscú, 

"así como medidas capaces de reducir 
los riesgos de ataques por sorpresa o de 
guerras desencadenadas por error y de 
favorecer, en el plano internacional, un 
clima de esperanza y confianza para redu-
cir de esa manera los riesgos de un con-
flicto." 

(Traducido del francés por la Redacción 
de Sesiones del Senado). 

E! señor VON MÜHLENBROCK.— 
Formulo indicación para publicar "in ex-
tenso" el discurso recientemente pronun-
ciado por el Honorable señor Jaramillo. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—No 
hay quorum en la Sala. No se podrá adop-
tar acuerdo mientras no haya número. . . 

El señor JARAMILLO.—Ahora hay 
número, señor Presidente. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—Si 
le parece a la Sala, se acordaría la inser-
ción. . . 

El señor CASTRO.— Pido la palabra 
sobre la indicación. Su Señoría consulta 
a la Sala y yo deseo decir algunas pala-
bras en esta oportunidad. 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
Tiene la palabra el Honorable señor Cas-
tro. 

El señor CASTRO.—Estoy de acuerdo 
en acceder a cuanto solicitan los Honora-
bles señores Jaramillo y von Mühlen-
brock, pues no quisiera, al dar mi opi-
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nión sobre este asunto de las conferen-
cias interparlamentarias, que pudiera 
pensarse que mi actitud obedece a una 
posición personal en contra del primero 
de los señores Senadores nombrados. 

No es así, señor Presidente. Como Se-
nador de la República, estoy altamente 
agradecido de la delegación chilena a la 
Conferencia Interparlamentaria; empero, 
el Honorable señor Jaramillo, por ejem-
plo, opina, en nombre de la delegación, que 
Chile debe continuar participando en estos 
torneos y que debe estimularse esa clase 
de reuniones.... 

El señor JARAMILLO.—Dije que, a 
mi juicio, era conveniente. 

El señor CASTRO.—Por mi parte, 
pienso que si algo inútil hay en el mun-
do, en este momento, son dichas confe-
rencias interparlamentarias. 

Recuerdo aquel torneo que se realizó en 
Chile. Me parece que fue una Conferencia 
Interparlamentaria Americana. Algo ab-
solutamente tropical, estéril, hueco, que 
no conducía a nada e hizo perder tiempo a 
la gente. 

Concurrí como observador a la Confe-
rencia de Belgrado, y la Comisión de Po-
licía del Senado tuvo la bondad de adop-
tar el acuerdo de poner a mi disposición 
400 dólares, para participar en ese torneo. 
Pues bien. . . 

El señor ZEPEDA (Presidente).— 
¿Me permite, señor Senador? Requiero el 
asentimiento unánime de la Sala para que-
el Honorable señor Castro continúe ha-
ciendo uso de la palabra, pues, de confor-
midad con el Reglamento, no le corres-
ponde intervenir en este momento. 

Acordado. 
El señor CASTRO.—En dos minutos 

más termino, señor Presidente. 
Mañana enviaré una' carta —que he 

venido postergando por días— a la Pre-
sidencia del Senado, para solicitarle que 
se sirva hacer descontar de mi dieta el 
equivalente a 400 dólares, porque no me 
parece honesto de mi parte, si discrepo 
del contenido, proyección y necesidad de 

estas conferencias, haber hecho uso de tal 
recurso para viajar a Yugoslavia. 

Me doy por satisfecho con haber cono-
cido aquel país y recogido una experien-
cia extraordinaria para mis proyectos li-
terarios. No aporté nada a la delegación 
chilena ni agregué nada al brillo de esa 
delegación. De manera que devolveré al 
Senado los 400 dólares. Pero deseo que 
mi opinión quede • claramente establecida 
al respecto. 

Estoy de acuerdo en que se publiquen 
el discurso pronunciado por el Honorable 
señor Jaramillo y también los documen-
tos de que hizo mención Su Señoría. Pero 
cada vez que se planteen en el Parlamen-
to discusiones de esta naturaleza, diré lo 
que expreso esta tarde: estas conferen-
cias interparlamentarias, mundiales o 
americanas, me parecen sencillamente 
inútiles y no justifican la pérdida de 
tiempo y de dinero que ellas significan. 

Nada más. 
El señor ZEPEDA (Presidente).— 

¿ Habría acuerdo de la Sala para acoger la 
petición formulada por el Honorable señor 
Jaramillo en el sentido de insertar los do-
cumentos que solicitó? 

Acordado. 
El señor ZEPEDA (Presidente).— 

Solicito el acuerdo de la Sala para apro-
bar la indicación del Honorable señor Von 
Mühlenbrock para publicar "in extenso" 
el discurso pronunciado por el Honorable 
señor Jaramillo en esta sesión. 

Acordado. 
El señor CASTRO.—Entiendo que se 

publicará juntamente con mis observacio-
nes. 

El señor ZEPEDA (Presidente) .—EJ 
acuerdo fue sólo para publicar el discur-
so del Honorable señor Jaramillo. 

El Honorable señor Castro solicita pu-
blicar también las palabras que acaba de 
pronunciar. 

¿Habría acuerdo de la Sala para pro-
ceder en esa forma? 

Acordado. 
El señor ZEPEDA (Presidente).—En 
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el tiempo del Comité Radical, tiene la pa-
labra el Honorable señor Gómez. 

CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA 

MUNDIAL. OFICIO. 

El señor GOMEZ.—Señor Presidente, 
el Senador que habla no intervino antes 
para dar cuenta de su misión en Yugos-
lavia, porque un elemental deber de cor-
tesía le hizo esperar la llegada al país 
del señor Presidente de la delegación, mi 
dilecto amigo, el Honorable señor Arman-
do Jaramillo,. . . 

El señor JARAMILLO.—Lo que mu-
cho- le agradezco. 

El señor GOMEZ.— . . .con el objeto de 
que fuese él quien pronunciara las pala-
bras iniciales sobre la cuenta que nos co-
rresponde dar al país acerca de la 52^ 
Conferencia Interparlamentaria desarro-
llada en Belgrado, en el palacio de már-
mol del Parlamento de ese hermoso país, 
entre los días 12 y 20 de septiembre de 
1963. 

El señor Senador, con brillo y acucio-
sidad, se ha referido a los detalles de la 
Conferencia. Ha explicado la intervención 
que cupo & la delegación chilena en ge-
neral y a cada uno de sus integrantes en 
particular; ha hablado de las conclusiones 
y sus alcances y ha ofrecido al país un 
cuadro claro del evento. Por ello, deberé 
ceñirme sólo a retocar algunos trazos y 
ahondar en algunos tópicos que me pare-
cen importantes, en un esfuerzo porque 
la visión panorámica del conjunto sea algo 
más clara. Difícil esfuerzo, por cierto, 
pues Armando Jaramillo fue explícito en 
extremo, a fuer de elegante en los con-
ceptos y bondadoso en las frases tan cor-
teses que tuvo para referirse, por lo me-
nos, a la modesta intervención del Sena-
dor radical, gesto que le agradezco suma-
mente. 

El Senador Ampuero y quien habla in-
tervinimos en los problemas relativos al 
subdesarrollo. Me pareció que en esos te-
mas podía prestar un servicio al país. Es 
bien poco lo que nosotros, pequeña nación 
del hemisferio sur, podemos influir en 

los grandes temas del mundo, como los 
relativos a los armamentos y la paz, cu-
yas decisiones las toman las grandes po-
tencias y aunque nos duela, debemos resig-
narnos, cuando más, a expresar nuestro 
pensamiento, y a adoptar el camino que 
nos señale alguno de los grandes. Con to-
do, aquellos temas fueron el imán de la 
Conferencia. El Honorable señor Ampue-
ro y yo no hicimos lo que "Vicente", y, por 
lo contrario, nos fuimos a t rabajar donde 
había poca gente. Preferimos un ámbito 
desde el cual Chile pudiera actuar con 
mayor eficacia: el estadio temático del 
subdesarrollo, dentro del cual quisimos 
abordar el drama que sufren los países 
productores de materias primas e impul-
sar la formación, de un bloque de países 
subdesarrollados, productores de materias 
primas, que se sentara a la misma mesa 
frente a los representantes de las gran-
des potencias, a discutir términos de in-
tercambio más justos. Perseguimos, me-
diante una promoción como la que dejo 
esbozada, la creación de un movimiento 
parlamentario mundial que haga enten-
der a las grandes potencias y a los diri-
gentes de los poderes ejecutivos de las na-
ciones subdesarrolladas, que la conviven-
cia cordial entre los pueblos hay que fun-
darla en un orden internacional más jus-
to, dentro del cual los precios que se pa-
guen por las materias primas sean razo-
nablemente equitativos y no los que pre-
tendan imponer los grandes consorcios 
que dominan la -economía mundial. 

Perseguimos utilizar las reuniones de 
parlamentarios de numerosas naciones del 
orbe para eehar las bases de una acción 
mancomunada de naciones pequeñas para 
la puesta en marcha de una política co-
mún, de defensa de los derechos de nues-
tros pueblos a vivir con dignidad de lo , 
que sus territorios producen. 

Tratamos los problemas del cobre, ca-
fé, algodón, petróleo, azúcar, fierro, pes-
cado, madera, caucho, salitre, carne y tri-
go, por separado. Las más de las veces, las 
ventajas de ese trato no las reciben los 
pueblos que producen esas materias pri-
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mas. • • ¡Cuán distinto sería si los países 
productores presentaran en los estadios 
de la economía mundial un frente común! 

El trasunto de mis ideas está contenido 
en mi discurso pronunciado ante la Asam-
blea General de la Conferencia de Bel-
grado, y es el siguiente: 

"Señor Presidente, estimados colegas: 
"En la sesión inaugural un señor De-

legado dijo con mucha razón que la causa 
de la paz era la causa de la Humanidad. 

(<Hoy, al abordar la Conferencia los 
graves problemas del. subdesarrollo, cabe 
decir que no será posible alcanzar ningu-
na paz permanente y estable mientras la 
miseria y el hambre sigan azotando vas-
tas regiones del planeta. 

"No basta con que se proscriban los 
ensayos nucleares, ni con que las grandes 
potencias aouerden poner fin a las gue-
rras. No es suficiente tampoco con que 
nuestra Conferencia Interparlamentaria 
adhiera a esos acuerdos. A nuestro juicio 
hay otros factores, extremadamente ex-
plosivos, que pueden poner en grave pe-
ligro la paz mundial. Esos factores se en-
cuentran en la humanidad sumergida; en 
los restos del colonialismo y sus secuelas; 
en los desniveles del intercambio entre las 
naciones productoras de materias primas 
y los países altamente industrializados; 
en la injusta distribución, en suma, de la 
riqueza mundial. 

"Todo esto nos hace decir que si bien 
la causa de la paz es la causa de la hu-
manidad, la causa de los pueblos subdes-
arrollados es la causa de la paz; que la 
paz definitiva sólo podremos cimentarla 
en una justa y equitativa distribución de 
la riqueza mundial. 

"Hemos presenciado en esta Conferen-
cia como se han incorporado al Grupo In-
terparlamentario varias naciones que al-
canzaron recientemente su soberanía po-
lítica. Pues bien, es preciso ahora que ésas 
y otras muchas naciones alcancen también 
su soberanía económica. 

El ingreso medio per cápita de los paí-
ses industrializados es ocho veces más 
elevado que el de los países subdesarrolla-

dos, y el del país más fuerte es superior 
en veinte veces al del país más débil. 

"Estos desniveles son no sólo el pro-
ducto de la explotación colonial en exten-
sas áreas continentales, sino también de 
la gravitación que ejercen en la vida de 
los pueblos los factores del intercambio; 
del debilitamiento constante de los precios 
de las materias primas y del alza, también 
constante, de los precios de los productos 
manufacturados, que los países subdes-
arrollados, productores de materias pri-
mas, deben adquirir de los países alta-
mente industrializados. 

"Este último ha sido el drama de la 
comunidad iberoamericana, cuyos países 
alcanzaron madurez política, pero no han 
sido capaces de proporcionar a los más 
vastos sectores de su población, no ya las 
condiciones mínimas de bienestar, sino ni 
siquiera las condiciones elementales para 
su subsistencia. Así, en numerosas regio-
nes han perdido significación —o la están 
perdiendo— los valores de la cultura que 
deseamos preservar y el concepto de la 
paz que todos anhelamos. 

"Es incuestionable que los pueblos ibe-
roamericanos no podrán permanecer por 
mucho tiempo como exportadores de ma-
terias primas e importadores de artículos 
manufacturados. 

"Esto mismo ocurre a numerosos otros 
pueblos que ocupan dilatadas regiones 
del globo. 

"La ciencia y la técnica han cambiado 
todas las perspectivas de la humanidad 
y puesto a su alcance los elementos para 
la superación definitiva del hombre. Ha-
ce falta ahora que se produzcan los ajus-
tes políticos de orden internacional nece-
sarios para que los países subdesarrolla-
dos puedan disponer de esos elementos, 
principalmente en la transformación e 
industrialización de sus propios recursos 
naturales en beneficio de sus poblaciones. 

"Nosotros, los chilenos, queremos ba-
sar nuestro progreso y superación en 
nuestro propio esfuerzo, amparados por 
unas normas internacionales que asegu-
ren una distribución más equitativa de 
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la riqueza mundial entre las diferentes 
naciones, y términos de intercambio que 
signifiquen para1 el obrero de los países 
que producen materias primas, un trata-
miento más cercano al que se da al obrero 
en los países altamente industrializa'dos 
que transforman esas materias primas. 

"Deseamos llegar a una relación inter-
nacional basada cada vez menos en los 
empréstitos extranjeros y cada vez más 
en precios más justos para nuestras ma-
terias primas; cada vez menos en la ex-
portación de materias primas y cada vez 
más en la exportación de artículos ma-
nufacturados. 

"Deseamos alcanzar un nuevo orden 
social más justo sin sacrificar nuestras 
libertades políticas, que nos son tan ca-
ras, y sin mengua de la libre manifesta-
ción de las aspiraciones populares. 

"Necesitamos para realizar todo ello de 
la colaboración, en frente común, de to-
das las naciones interesadas real y hones-
tamente en combatir el subdesarrollo. 

"Creemos que todo el complejo de ma-
terias propias del subdesarrollo debe ser 
tratado, con franqueza, aquí en Belgrado 
y en las próximas Conferencias interpar-
lamentarias, entre los representantes de 
las grandes naciones y los representantes 
de las naciones débiles; creemos que los 
representantes de las naciones débiles de-
bemos intercambiar puntos de vista en-
tre nosotros y llegar a formalizar posicio-
nes comunes; creemos que la cultura ibé-
rica debe servir de aglutinante para la 
formación de un bloque de pueblos ibéri-
cos que sea capaz de influir en las deci-
siones de la política mundial, e incline la 
balanza del subdesarrollo, definitivamente 
en favor de la justicia de la causa de to-
das las naciones débiles del orbe. 

"Creo que aquí debemos discutir tam-
bién sobre la manera práctica de realizar 
en diversas regiones del mundo algunas 
obras, de magnitud extraordinaria, que 
reclaman del esfuerzo y la colaboración 
de muchas naciones. Esta sería una ma-
nera eficaz no sólo de combatir el sub-
desarrollo, sino de crear nuevas y gran-

diosas fuentes de recursos para toda la 
humanidad. ¡ Cuántas posibilidades de 
electrificación de millones y millones de 
kilowatios se están perdiendo en el inte-
rior de los continentes subdesarrollados; 
cuántos alimentos para toda la humanidad 
se pudren por la falta de carreteras inter-
nacionales que hagan posible su salida a 
los puertos; cuántas posibilidades mal-
gastadas por la carencia de un sistema in-
ternacional que haga posible el desarrollo 
integral de todo el planeta en beneficio 
de todos! 

"¿No sería posible pensar en la creación 
de un fondo mundial, mediante el aporte 
de un porcentaje fijo en los presupuestos 
nacionales de todos los países, destinado 
a combatir el subdesarrollo, mediante la 
realización de obras de interés continen-
tal y mundial? « 

"La Delegación de Chile deja lanzada 
la idea. 

"La 52^ Conferencia Interparlamentaria 
podría llevar una ponencia en tal sentido 
al seno de las Naciones Unidas, donde 
serán debatidos próximamente los proble-
mas del subdesarrollo. 

"He dicho". 
Señor Presidente, tengo a mano las 

conclusiones adoptadas por la Conferen-
cia con relación a los problemas del sub-
desarrollo, cuya inserción en el texto del 
debate solicito. 

—Se accede a lo solicitado. 

—El documento cuya inserción se acuer-
da es del tenor siguiente: 

"El problema del desarrollb 

"i.—La igualdad entre los Estados co-
mo fundamento de cooperación económica 
internacional con miras al desarrollo. 

"ii.—Las relaciones entre los países in-
dustrializados y particularmente de aque-
llos que forman parte de la Comunidad 
Económica Europea, y los países en des-
arrollo. 
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"Resolución adoptada por la 52? Confe-
rencia Interparlamentaria 

"La 52? Conferencia Interparlamenta-
ria, 

"Recordando que el período de 1960-
1970 ha sido consagrado como el decenio 
del desarrollo por la resolución 1710 
(XVI) de la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas, 

Persuadida de que el progreso económi-
co y social de los países en desarrollo, si 
bien interesa 'fundamentalmente a estos 
últimos, es también esencial para la pros-
peridad y la paz mundiales, 

"Estimando que, para alcanzar un esta-
do en que la cooperación internacional 
llegue a ser posible en un pie de igualdad, 
es necesario alcanzar, además de la inde-
pendencia política, cierto nivel mínimo de 
desarrollo económico, 

"Haciendo notar 
1) Que el ingreso medio "per capita" 

en los países industrializados es ocho ve-
ces más alto que en los países subdes-
arrollados —la relación entre los más im-
portantes y los más débiles es superior a 
20— y que el abismo entre las naciones 
pobres y las ricas no cesa de acrecentarse, 

2) Que, según estadísticas de las Na-
ciones Unidas el precio de los productos 
industriales ha aumentado en 10 por cien-
to entre 1953 y 1961, mientras que el cos-
to de las materias primas ha bajado en 8 
por ciento, reduciendo de ese modo el in-
greso de los Estados en desarrollo en al-
rededor de 14 mil millones de dólares al 
año, 

3) Que esta degradación persistente de 
los términos del intercambio de los pro-
ductos de exportación de los países en 
desarrollo, es una de las causas principa-
les de que se mantenga el bajo nivel de 
su progreso económico, 

4) Que 'alrededor del 80 por ciento' de 
los recursos en divisas de los países en 
desarrollo provienen de sus exportaciones 
y sólo un 20 por ciento de la ayuda ex-
tranjera, y que, en consecuencia, aparte 

de la ayuda exterior, son necesarias la in-
tensificación del intercambio comercial y 
el desarrollo de la actividad industrial y 
su diversificación, 

5) Que no basta lograr la estabilidad 
de los precios de las materias primas, y 
que los términos del intercambio deberían 
ser invertidos en favor de los países en 
desarrollo. 

6) Que parece necesario reforzar los 
acuerdos internacionales ya suscritos so-
bre las materias primas y los productos, 
e incluir en ellos disposiciones adecuadas 
para que los excedentes sean colocados de 
manera de evitar la desorganización de 
los mercados comerciales y con miras a 
favorecer el desarrollo económico de los 
países en desarrollo. 

7) Que los acuerdos sobre trueque han 
traído como consecuencia restringir el 
volumen del comercio internacional y 
abatir los precios. 

8) Que el considerable aumento de. la 
población es uno de los más graves pro-
blemas de nuestra época y que es urgente 
apoyar a las Naciones Unidas en la ayuda 
que. ellas proveen en materia de investi-
gación del "planning" familiar, 

9) Que un reparto más justo de la ri-
queza mundial que mejore sensiblemente 
el nivel de vida de los países menos des-
arrollados, requerirá grandes sacrificios-
de parte de las naciones industrializadas 
más prósperas en la aplicación de sus 
obligaciones morales y un progreso en la 
técnica de producción de materias primas 
de parte de los países en desarrollo, 

"Ruegai encarecidamente a los Gobier-
nos hacer todo cuanto esté de su parte 
para aportar su ayuda a la Conferencia 
Internacional sobre los problemas del co-
mercio y del desarrollo que se celebrará 
en 1964, a f in de: 

Desarrollar tanto el comercio como la 
asistencia; contribuir a la inversión de 
los términos del intercambio en favor de 
los países en desarrollo, prestando aten-
ción preferente al subdesarrollo industrial 
y al problema de las patentes; 
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A justar las tarifas aduaneras, supri-
mir los otros obstáculos al comercio y 
adoptar las medidas que pudieran ser ne-
cesarias para aportar una ayuda eficaz a 
los países en desarrollo, a fin de que estos 
puedan exportar sus productos manufac-
turados o semimanufacturados y asegu-
rar un mercado para estos productos; 

Promover una técnica y modalidades 
nuevas de intercambio internacional, para 
aumentar las actuales reservas de oro y 
de divisas que han demostrado ser insufi-
cientes frente a una producción mundial 
en crecimiento. 

El señor GOMEZ.—El cotejo de esas 
conclusiones con las ideas expuestas en el 
discurso mío a que acabo de dar lectura, 
habrá de mostrar a los señores Senado-
res el grado de consideración que mere-
cieron los planteamientos de Chile en 
asuntos de tanta importancia como los 
precios de las materias primas, la nece-
sidad de invertir los términos actuales de 
los intercambios entre las naciones alta-
mente industrializadas y las naciones dé-
biles, la necesidad de promover la indus-
trialización de los países subdesarrollados 
y de orientar los avances de la técnica 
hacia una promoción del progreso en es-
cala mundial. 

En mi discurso, además, se hace, entre 
otros, un planteamiento muy claro: vol-
ver por los pasos de nuestro origen ibéri-
co y organizar el bloque centro y sudame-
ricano para la defensa de nuestros pue-
blos. 

Se habla también allí de utilizar la cul-
tura ibérica como aglutinante de los paí-
ses centro y sudamericanos, y de Ibero-
américa, no de Latinoamérica, que viene 
a ser algo muy distinto y casi todo lo con-
trario. Pero en la traducción oficial al 
francés, que pongo a disposición del Se-
nado, ha sido amputado el concepto sobre 
la cultura ibérica y reemplazada la ex-
presión Iberoamérica por la de Latino-
américa. 

Es cierto que el señor Secretario de la 

Unión, el señor André de Blonay, me en-
vió una nota con la versión traducida de 
mi discurso para introducirle correccio-
nes. Pero también es cierto que recibí di-
cha nota sólo al expirar el plazo para las 
correcciones. Por esta razón, ruego ofi-
ciar mi observación a la Secretaría Gene-
ral de la Unión Interparlamentaria. 

Solicito, además, insertar el acápite de 
mi discurso original y el párrafo corres-
pondiente de la versión en francés, tra-
ducido al castellano, en que aparece reem-
plazada la palabra iberoamérica por lati-
noamérica. 

—Se accede a lo solicitado. 

—La inserción acordada es del tenor 
siguiente: 

— (Discurso original del señor Sena-
dor) : 

"Creemos que la cultura ibérica debe 
servir de aglutinante para la formación 
de un bloque de pueblos ibéricos que sea 
capaz de influir en las decisiones de la 
política mundial, e incline la balanza del 
subdesarrollo, definitivamente en favor 
de la justicia de la causa de todas las na-
ciones débiles del orbe". 

— (Versión en francés de las palabras 
del señor Senador, traducida al castella-
no por la Redacción de Sesiones) : 

"Creemos que los países latinoamerica-
nos deben contribuir a la formación de 
un bloque que ejercite influencia en el 
plano político y moral, y logre cierto 
equilibrio con los países industrializados, 
del cual resultará una mayor justicia pa-
ra todos los países del mundo". 

El señor GOMEZ.—Hago especial hin-
capié en lo que acabo de decir, porque una 
de las causas de la división de los países 
españoles y portugueses yo la veo en la 
"latinización" —latinización conceptual, 
no esencial— de América. Mientras una 
es la América inglesa, fuerte y unida, a la 
otra la han ido latinizando, vale decir, ato-
mizando, diluyendo y anarquizando en un 
ámbito más grande y distinto. ¿Qué tu-
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vo que ver el latín en la formación de 
América, para que se la llame Latinoamé-
rica? Nuestros antecesores descubren 
América y le dan su nombre, pero nos-
otros ya ni siquiera somos los "america-
nos", sino los "latinoamericanos". Me pa-
rece que tenemos qiie volver sobre nues-
tros pasos, si queremos ser fuertes algún 
día y formular, siquiera en lo económico, 
una política de los pueblos formados por 
el indio, el portugués y el español. Para 
ello, debemos hacer respetar por lo menos 
los valores de nuestra cultura y nuestra 
composición racial y no permitir que se 
nos venga a disfrazar con apelativos que 
muy poco tienen que ver con nuestras 
esencias nacionales. 

Quiero decir también que la Unión In-
terparlamentaria, en su actual concepción 
y organización, no es un organismo pro-
picio a los logros que he dejado plantea-
dos. Es cierto, por otra parte, que las de-
legaciones de los países débiles no han 
mostrado inclinación a modificar el orden 
existente. Con todo, cumplo mi deber al 
señalar mi inquietud y poner el tema so-
bre el tapete parlamentario de mi patria, 
a fin de que sea analizado y se trace una 
política permanente, que nos permita al-
gún día pasar de las simples recomenda-
ciones a un terreno más práctico. 

Estimo que los delegados, todos sin ex-
cepción, a la Unión Interparlamentaria 
deben ser reemplazados cada vez, a fin de 
que ojalá todos los parlamentarios chile-
nos asisten a ese organismo; pero la po-
lítica por seguir debe ser siempre una, que 
contemple un interés nacional alcanzable 
en ese tipo de conferencias internaciona-
les. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Lo del 
reemplazo debe ser subrayado. 

El señor GOMEZ.—Sí, pues algunos 
han hecho una especie de turismo inter-
nacional de ese tipo de conferencias. 

No me refiero a nadie en particular, ni 
a la delegación chilena, sino a ideas que 
he recogido. Hay quienes están como ad-
heridos a esas conferencias. Por cierto, no 

pertenecen a nuestro país. Esto lo dejo en 
claro. Pero si se concurre a esos torneos 
con sentido turístico y no con afán de pro-
mover el interés nacional, sucederá lo ex-
presado por el Honorable señor Castro: 
no se alcanzarán logros compatibles con 
el interés que debemos ir a defender a 
ellos. 

El señor JARAMILLO.—En realidad, 
lamento sinceramente que en estos instan-
tes no se encuentre presente en la sala el 
Honorable señor Castro. Yo hubiera de-
seado refutar en su presencia las afirma-
ciones que hizo, acerca de la inoperancia 
de esos torneos de carácter internacional. 
A mí me parece un error extraordinario. 

El Honorable señor Castro dijo hab'er 
asistido a la Conferencia Interparlamen-
taria de Chile de 1961, y señaló la poca 
seriedad y ninguna necesidad que existía 
de esos torneos. Siguió el tiempo su mar-
cha. Vino la Conferencia de Belgrado de 
1963, y con la experiencia que nuestro Ho-
norable colega tenía, no opuso inconve-
niente alguno para asistir en calidad de 
observador. 

El Honorable señor Castro llegó a la 
conferencia dos o tres días después de su 
iniciación, y permaneció en Belgrado sólo 
un día. Ahora, viene, a decir en el Senado 
que devolverá los 400 dólares que recibió, 
y que parece haber usado, pues ofrece re-
embolsarlos con cargo a su dieta parla-
mentaria. El Honorable colega, en cir-
cunstancias de que no llegó oportunamen-
te, de que no actuó y se retiró con ante-
lación, viene a decir que estos torneos no 
sirven. 

Sólo quería levantar este oargo, señor 
Presidente. 

El señor GOMEZ.—Por mi parte, quie-
ro destacar la manera brillante, seria y 
honesta con que actuó la delegación chi-
lena, presidida por nuestro Honorable co-
lega señor Jaramillo. 

Nuestra delegación tuvo un plantea-
miento feliz: que el idioma español se in-
corporara a estos torneos. Es vergonzoso 
que el idioma de veinte y tantos países de 
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habla española, que habitan un Continen-
te donde están las reservas de la humani-
dad y hablan la lengua que tiene la mejor 
literatura del mundo, esté proscrito de 
estas Conferencias. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Esta-
ba proscrito. 

El señor GOMEZ.—En realidad, lo es-
tá, porque el idioma español no es oficial 
todavía. 

La delegación chilena tomó la defensa 
de ese idioma y llegó a Belgrado con una 
ponencia del más alto interés. Esto es im-
portante, señor Presidente. Pero como el 
Honorable señor Castro no era miembro 
de la delegación, no se percató de lo que 
ésta realizó. Cuando di cuenta de mi mi-
sión y de los acuerdos de la Conferencia, 
lamenté que la resolución sobre nuestra 
ponencia fuera una simple recomendación 
y que aún no pasara al terreno práctico. 
Para esto se necesita de la unión de to-
dos los países iberoamericanos, asunto que 
promovimos. 

Con todo, estas conferencias, como la 
de Belgrado, son útiles y beneficiosas. Per-
miten a los delegados tomar contacto con 
muchos representantes de numerosos paí-
ses. 

Los actos sociales de Belgrado, traba-
dos entre asamblea y asamblea, hicieron 
posible entablar amistad con los delega-
dos de otras naciones y conocer mucho de 
esos países, sobre todo la República an-
fitriona. El Mariscal Tito recibió un . día, 
con lujo asiático, a todos los delegados en 
el nuevo palacio oficial, construido de 
mármol y vidrio en el nuevo Belgrado. 
Allí, el viejo guerrillero conversó con el 
Senador por Tarapacsá y Antofagasta 
acerca de la vida esforzada y progresista 
de sus compatriotas de esa región. Otro 
día, Edward Kardelj, Presidente del Par-
lamento, recibió a los delegados en el an-
tiguo y modesto palacio que fue de la fa-
milia real. Allí alternaron hombres de di-
verso color, variado atavío y desafines 
ideas. Allí se vivió momentos de grata 
confraternidad mundial y se tendieron es-

peciales puentes espirituales de amistad 
entre unos hombres y otros hombres. Otro 
día las delegaciones asistieron a Novi-
Sad, capital de la Voivodina, hermosa re-
gión triguera, y allí pudieron apreciar los 
enormes adelantos materiales alcanzados 
por la región gracias al sistema descen-
tralizado que rige el país. Otro día asis-
tieron a la Sala Doma Sinclikata, teatro 
de los sindicatos, y vieron desfilar por su 
escenario a los distintos pueblos y artes 
que componen el gran país de los eslavos 
del Sur. 

Ya me referí, señor Presidente, a la po-
nencia de la delegación chilena para incor-
porar el español como idioma oficial de 
las Conferencias Interparlamentarias. 
Consecuentes con ese predicamento, los 
delegados chilenos hablamos todos en 
nuestro idioma, con lo cual desplazamos 
a los españoles —que hablaron en fran-
cés—, de su condición de exponentes má-
ximos en la defensa del idioma de Cervan-
tes. El hecho dio lugar a muchas bromas 
que fueron cordialmente celebradas por 
Gregorio Marañón, hijo del gran europeo-
español, que presidió la delegación espa-
ñola. . . 

Noten Sus Señorías un hecho curioso: 
los conservadores chilenos se negaron a 
enviar delegado conservador a Belgrado, 
capital de un país comunista, en tanto la 
España de Franco enviaba una numerosa 
delegación. . . ¡ Cómo y en qué forma han 
ido cambiando las cosas! 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—¡Allá! 
El señor GOMEZ.—El Senador que ha-

bla, además, designado por la delegación, 
viajó a Skopje a conocer los terribles da-
ños del terremoto reciente que asoló a la 
región, y entregó a su regreso a Belgrado 
un informe de la visita al presidente de 
nuestra delegación. El Honorable señor 
Jaramillo ha hablado esta tarde de esta 
materia y ha pedido insertar el acuerdo 
adoptado por la Conferencia respecto de 
aquella ciudad. Por ello, no me referiré a 
este punto. 

Asimismo, estuve en Split y en la isla 
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de Brac, cuna de la gran mayoría de los 
yugoslavos residente en Chile. En artícu-
los que publicó la prensa de Antofagasta 
y Tarapacá, quedó constancia de esa visi-
ta a la isla maravillosa en donde a un chi-
leno le hablan en todas partes en español. 
Son los eslavos que regresaron al solar 
desde Magallanes o Mejillones u otras 
ciudades de los extremos norte y sur del 
país. 

Para no alargar demasiado esta inter-
vención, no me referiré a la visita mara-
villosa que hice a ese solar de los yugos-
lavos chilenos,.. . 

El señor YON MÜHLENBROCK (Pre-
sidente).—Le restan cinco minutos al Co-
mité Radical. 

El señor GOMEZ.— . pero las ideas 
recogidas en informe sobre mi visita a la 
isla Brac, están contenidas en algunos 
artículos aparecidos en la prensa de An-
tofagasta e Iquique. Pido insertar uno de 
ellos, publicado en "El Mercurio" de An-
tofagasta el 27 de octubre de 1963. 

—Se accede a lo solicitado. 

—El documento cuya inserción se acor-
dó es del tenor siguiente: 

"La isla de Brac 

"por Jonás Gómez Gallo. 

"Faust Ljuba, hasta hace poco Embaja-
dor de Yugoslavia en Chile, hoy Vicemi-
nistro de Economía del Gobierno de Bel-
grado, ha organizado nuestra excursión al 
Adriático. Un DC-3 de la JAT (Jugosla-
venski Aerotransport) nos lleva a Split, 
una hermosa ciudad mediterránea. 

"Nos recibe Lucija Bilic, secretaria del 
Movimiento "Matice iseljenika", organis-
mo entre cuyas misiones está el recibir y 
orientar a los forasteros. Especie de Cón-
sul de Chile en Split, Lucija nos habla con 
precisión y entusiasmo de Antofagasta y 
Magallanes, regio-nes en que residen nu-
merosos hijos de Split y Brac, la isla ve-
cina. La acompaña Nevenka Kurtovic. 

Ellas me enseñaron Split y me lleva-
ron a Brac. 

"Split es una ciudad de corte occidental. 
Se extiende en un recodo del Adriático. 
Sus construcciones de piedra y sus nume-
rosos museos, once en total, acusan solera 
y cultura, y algunos de sus rincones tie-
nen algo de las plazas venecianas. Una de 
sus calles, extendida a todo el largor de la 
costa, es una fantasía de belleza. De ella 
salen los muelles a que se observan atra-
cadas cientos de embarcaciones pequeñas. 
Por ella transitan en esta época de sol 
"gringas" en shorts y vejetes con camisas 
floreadas. En ella alza uno de sus mura-
llones el palacio de Diocleciano, del cual 
asoman retazos de su nobleza arquitectó-
nica por entre y sobre las construcciones 
incrustadas en el frontis, en épocas más 
recientes. 

"Al entrar al palacio, la pei'sona encar-
gada de cobrar por la entrada, nos pre-
gunta que de dónde somos. Y al respon-
derle que de Chile, se niega a cobrar. Yo 
soy fulano —nos dice en el español de 
acento yugoslavo que el lector fácilmente 
instituye— estuve hace muchos años en 
Chile y dejé allá un hijo que t rabaja en 
una oficina del Estado. La presencia de 
Chile se nos manifiesta en Split a los pri-
meros contactos. Pronto se hará más pro-
funda esa presencia, 

"El palacio de Diocleciano es impresio-
nante. Sus galerías subterráneas recién 
desenterradas, sus patios, columnas e igle-
sia, nos muestran una obra "de romanos". 
Detrás del Palacio se extiende un caracol 
de calles estrechas cargadas de nobleza e 
historia. Más allá están los anchos jardi-
nes ; el río; los grandiosos astilleros de 
Split en que se están construyendo, entre 
otras órdenes de producción, seis enormes 
cargueros, de 24 mil toneladas cada uno, 
para el famoso armador Niarchos; los 
rascacielos colectivos de la nueva Yugos-
lavia, y la casa de Mestrovic, convertida 
en Museo de las maravillosas obras del 
notable escultor. ' 

"Split ha crecido rápidamente después 
de la guerra de liberación. Su progreso es 
evidente a simple vista y no es ajeno a él, 
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por cierto, el sistema de descentralización 
económica y administrativa que rige la 
vida yugoslava actual. 

"La isla de Brac queda frente a Split. 
Sus dimensiones son las de 300 kilóme-
tros cuadrados. Fuimos allá en una em-
barcación tripulada por cuatro mocetones 
de Croacia, puesta a nuestra disposición 
por los gentiles anfitriones. 

"Salimos de mañana, desde un embar-
cadero sito frente a la puerta del hotel. 

i 

A poco mas de una hora avistamos Supe-
tar, la capital de la isla. De niños había-
mos oído hablar de Supetar. Don Mateo, o 
don Cosme, da igual, al envolvernos el 
queso o las conservas, nos había hablado, 
entre suspiros, de la belleza de Supetar, y 
nosotros habíamos exclamado para nues-
tro adentro, si es que no de frentón algu-
na vez; ¡Ah, viejo cachiporra! 

"Hoy quiero levantar mi bandera blan-
ca de rendición frente a don Cosme y don 
Mateo, pues no me queda más remedio que 
expresar que Supetar es un pueblecito de 
ensueño, un pueblecito de tar je ta postal, 
recostado sobre el Adriático, mirando un 
poco de reojo a Split. 

"Sobre los pastelones de piedra que con-
forman el muelle, a cortos metros de las 
casas, nos espera entre otros, Petar Mar-
tinic, el Comisario que es el Poder puesto 
por el Partido Comunista en la isla. 

"Martinic nos llevó en su coche a cono-
cer la isla. La visión grata de Supetar se 
fue reproduciendo en otros lugares. Por 
nuestra retina desfilaron; Sutivan, Lozis-
ca, Bobovisca, Milna, Sumartin, Nerezis-
ce, Dol, Postira, Dracevica, Povja y tan-
tos más. Entre pueblo y pueblo los viñe-
dos, los olivares y esa especie de gomero 
que da generosamente una pasta de la que 
se hace goma de mascar. Y en los pueblos 
o sus cercanías las canteras y los astille-
ros y las fábricas y las pesquerías. Por-
que los 15 mil habitantes de la isla de 
Brac viven de todo eso, vale decir a ma-
yor abundamiento, de su agricultura y su 
pesca; sus astilleros de Sumartin, en los 
que se construyen embarcaciones pesque-

ras de hasta 15 toneladas; sus dos fábri-
cas de conservas de pescado; sus cantaras 
en que elaboran piedra de construcción 
que venden fuera de la isla; su goma de 
mascar y su fábrica de chombas. 

"Sí; quince mil habitantes tiene la isla. 
Nada más que eso. Si los hay más en An-
tofagasta y Magallanes. Así es. Si parecie-
ra que Brac no hubiera sido más que una 
incubadora de hombres destinados a la 
emigración hacia dos provincias de Chile. 

"Al atardecer, cuando el cansancio físi-
co ya asomaba a nuestros músculos, me 
llevaron a comer queso de cabra, al Vido-
va Gora que, ,a 778 metros sobre el nivel 
del mar, es la altura mayor de la isla. 

"Desde allí observamos la "Playa de 
Oro", nombre que lo dice todo, porque así 
es ls. realidad, y a su vera otro pueblecito 
muy hermoso, un pequeño puerto de cuyo 
nombre quisiera acordarme. Pronto cayó 
la noche y debimos regresar. 

"Al pasar entramos a Dracevica, a ver 
una anciana que nos dijeron tenía herma-
nos en Chile. En ese lugar, como en Supe-
tar, como en Povja, como en otros luga-
res de la isla, se nos habló en español y 
con un cariño hacia Chile que hizo mucho 
más profunda nuestra emoción de ese día: 
18 de septiembre. 

"Al abandonar el pueblo, en las últimas 
esquinas salió un grupo a despedirnos. En 
el centro uno tocaba el acordeón; los otros 
cantaban. El que tocaba nos dijo: "Yo soy 
chileno; me vine siendo muy joven y no 
regresé más; soy hermano de "Maravilla" 
y de Pedrito que viven en Antofagasta"... 
¡ Ah! tenía que ser, si la afición al acor-
deón lo estaba diciendo. . . 

"Muy pronto estaríamos de nuevo en 
nuestra embarcación, de regreso a Split. 
Sobre el muelle, agitaba el comisario su 
pañuelo blanco. Y en nuestro espíritu agi-
tábase una sensación muy grata. 

"Split, septiembre de 1963". 

El señor GOMEZ.—Quisiera decir tam-
bién que en el curso del torneo se pro-
dujeron notas curiosas que hicieron más 
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gratos los trabajos de la Conferencia. 
Algunos delegados, por ejemplo, no pu-
dieron terminar sus discursos, porque 
fueron interrumpidos por la indiscreta 
campanilla de la Conferencia, que no acep-
tó en favor de nadie mayores licencias de 
tiempo. Otro delegado nuestro, el Diputa-
do Juan Tuma, abandonó la sala junto a 
todos los árabes, cuando comenzaba a ha-
blar el presidente de la delegación israe-
lí, . . En ese momento, olvidó que era de-
legado chileno y obedeció al grito atávico 
de su sangre, lo cual lo honra, por su-
puesto. 

Quedo a disposición del Senado .para 
entregar toda la experiencia recogida a 
los delegados que hayan de viajar a la 
próxima reunión de la Conferencia Inter-
parlamentaria, como asimismo para reali-
zar cualquier trabajo en favor de la dele-
gación que sea elegida. 

Finalmente, estampo aquí mi agradeci-
miento al Senado y, en especial, a los Se-
nadores radicales, ,por la confianza que de-
positaron en mí al designarme su repre-
sentante ante la 52? Conferencia de Bel-
grado. 

Iba a entregar todos los acuerdos de la 
Conferencia a fin de que fueran traduci-
dos e incorporados a mi discurso, pero 
como solicitó lo mismo mi Honorable co-
lega y amigo el señor Jaramillo, no haré 
tal petición; en cambio, ruego a mi dis-
tinguido colega considerar la idea de pre-
parar un boletín conjunto para no perder 
la continuidad y eficacia, y evitar la re-
petición de los antecedentes al final de 
mi discurso. 

El señor JARAMILLO.—Me parece 
muy bien, distiguido colega. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Pue-
de hacerse un apartado. 

El señor GOMEZ.—Y al terminar, va-
ya mi felicitación al caballeroso presiden-
te de nuestra delegación, Honorable señor 
Armando Jaramillo, por el tino, aplomo y 

abnegación que puso en la misión que los 
delegados le encomendamos. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor AGUIRRE DOOLAN.—For-

mulo indicación para que, en su oportuni-
dad, se solicite el acuerdo de la Sala para 
publicar "in extenso" el brillante discurso 
pronunciado por el Honorable Senador 
por Tarapacá y Antofagasta, señor Jonás 
Gómez. 

El señor VON MÜHLENBROCK(Pre-
sidente) .—Ya ha llegado a la Mesa una 
indicación similar del Honorable señor Ja-
ramillo, la cual, junto con otra del Hono-
rable señor Barros, quedará pendiente pa-
ra ser votada en la próxima sesión. 

Quedan 18 minutos al Comité Radical. 
Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
¿Renuncia al resto del tiempo? 
El señor AGUIRRE DOOLAN.—Re-

nunciamos. 
El señor GOMEZ.—¿Cuánto tiempo nos 

queda ? 
El señor VON MÜHLENBROCK (Pre-

sidente) .—17 minutos. 
El señor GOMEZ.—Su Señoría dijo de-

nantes que nos quedaban cinco. 
El señor VON MÜHLENBROCK (Pre-

sidente).—Dije 25, señor Senador. 
El señor GOMEZ.—Muchas gracias. Oí 

cinco minutos. 
El señor VON MÜHLENBROCK (Pre-

sidente).—Corresponde el turno al Comi-
té Liberal. 

El señor JARAMILLO.—Renunciamos 
a utilizarlo. 

El señor VON MÜHLENBROCK (Pre-
sidente).—Corresponde el turno al Comité 
Socialista. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó a las 19.13. 

Dr. René Vuskovic Bravo 
Jefe de la Redacción. 
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PROYECTO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS SOBRE 

TRANSFERENCIA DE INMUEBLE DE LA MUNICIPA-

LIDAD DE SANTIAGO A LA SOCIEDAD CONSTRUC-

TORA DE ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES. 

Santiago, 7 de enero de 1964. 
Con motivo del Mensaje que tengo a honra pasar a manos de V. E., 

la Cámara de Diputados ha tenido a bien prestar su aprobación al si-
guiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l9—Desaféctanse de su calidad de bien nacional de uso 
público y autorízase a la Municipalidad de Santiago para transferir gra-
tuitamente a la Sociedad Constructora de Establecimientos Educaciona-
les, los terrenos que corresponden a los N9s. 1674-84 y 1706 de la calle 
San Francisco para la construcción de un nuevo local para la Escuela Su-
perior N9 5. 

Los terrenos cuya transferencia gratuita se autoriza en el inciso an-
terior están inscritos a nombre de la Municipalidad de Santiago a fojas 
2393 N9 2870 del Registro de Propiedad del año 1963 del Conservador 
de Bienes Raíces de Santiago, con los siguientes deslindes: Norte, con 
don Juan José Flores; Sur, con doña Luisa Formas; Oriente, con don 
Joaquín Ahumada y otros; y al Poniente, calle San Francisco. 

La superficie total de los predios es de aproximadamente 3.617 m2. 
Artículo 29—La nueva construcción debe ser proyectada en forma 

tal que se integre en el conjunto total de la plaza consultada en el Plano 
Regulador de Santiago." 

Dios guarde a V. E. 
(Fdo.) : Hugo Miranda Ramírez.— Eduardo Cañas Ibáñez. 

2 

OFICIO DEL MINISTRO DE EDUCACION PUBLICA 

EN RESPUESTA A OBSERVACIONES DEL SEÑOR 

TORRES SOBRE INSTITUTO COMERCIAL EN 

VALLENAR. 

Santiago, 7 de enero de 1964. 
Me refiero al oficio de esa Honorable Corporación por medio del 

cual se hace presente la necesidad de crear un Instituto Comercial en la 
ciudad de Vallenar. 

Al respecto, tengo el agrado de expresar a V. E. que en la Ley de 
Presupuestos del presente año se consulta la creación de un Instituto 
Comercial en la ciudad ya mencionada. 

Saluda atentamente a V. E. 
(Fdo.) : Alejandro Garretón Silva. 
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